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DOS  PALABRAS 


El  atraso  con  que  por  diversos  motivos  sale  á  luz, 
todavía  incompleto,  el  presente  trabajo,  á  fin  de  sa- 
tisfacer siquiera  en  esta  forma  el  compromiso  con- 
traído por  el  autor  con  el  Congreso  Científico  Inter- 
nacional Americano,  no  le  ha  permitido  insertar  la 
introducción  que  tiene  redactada,  la  cual,  por  ser  un 
estudio  de  conjunto,  no  habría  encontrado  tampoco 
colocación  lógica  al  frente  de  una  pequeña  parte  de 
la  obra  que  le  sirve  de  base. 

Bien  mirado,  esto  no  perjudica  al  libro  ni  al  autor, 
el  cual  reservará  para  el  post  scriptum  las  páginas  que 
escribió  para  el  prólogo.  Sin  embargo,  desea  hacer 
constar  desde  luego,  por  estimarlo  necesario,  que 
sólo  ha  admitido  en  su  colección  aquellos  mitos  que 
están  difundidos  en  el  pueblo  chileno,  cualquiera 
que  sea  su  origen,  no  los  que,  como  el  Chevriive,  el 
Llul-llul,  el  Caicai,  el  Anckimallén,  el  Huitranalhue ^ 
el  Ngünechen  y  otros,  pertenecen  exclusivamente  á  la 
mitología  araucana,  sin  que  la  tradición   deje  sospe- 


char  siquiera  que  en  algún  tiempo   hayan  trascendi- 
do á  la  mitología  popular. 

El  autor  comprende  de  sobra  que  la  información 
que  ofrece  es  todavía  muy  incompleta,  pues  hay  re- 
giones enteras  del  país  que  no  ha  podido  explorar 
directa  ni  indirectamente;  pero  sabe  también  que  si 
para  dar  comienzo  á  esta  clase  de  trabajos,  se  pre- 
tende agotar  primero  la  investigación,  los  esfuerzos 
se  malograrán,  pues  la  obra  no  saldrá  nunca  á  luz. 
La  experiencia  le  ha  enseñado  que  si  se  quiere  que 
estos  estudios  adelanten,  es  necesario  publicar  lo 
que  se  vaya  recogiendo,  sin  esperar  mucho  á  acre- 
centarlo, á  fin  de  estimular  á  los  otros  á  hacer  lo 
mismo  con  lo  que  hayan  podido  averiguar,  pues  sólo 
de  la  labor  mancomunada  de  los  que  gustan  de  con- 
templar el  alma  del  pueblo  al  través  de  sus  propias 
concepciones,  resultará  la  obra  completa  en  que  to- 
dos sueñan,  si  no  es  una  utopía  creer  que  nos  será 
dado  ver  concluido  alguna  vez  el  edificio  en  cuya 
renovación  trabajan  incesantemente  millares  de  obre- 
ros. Por  eso  es  porque  el  autor,  que  viene  acumu- 
lando desde  hace  diez  años  materiales  de  toda  espe- 
cie para  e\  folk-hre  chileno  (supersticiones,  refranes, 
cuentos,  romances,  etc.),  ruega  á  sus  lectores,  si  al- 
gunos tiene,  se  dignen  favorecerlo  con  lo  que  ellos 
sepan,  siempre  que  no  abriguen  el  propósito  de  uti- 
lizarlo por  su  propia  cuenta. 

J.  V.  C. 

Santiago. — Casilla  51. 


MITOS 


1.  El  Caballo  Marino  es  un  animal  mitológico, 
representación  de  las  olas  encrespadas  del  mar,  pues 
siempre  aparece  arrojando  espuma  por  la  boca  y  re- 
linchando con  gran  fuerza.  Se  le  gobierna  con  rien- 
das de  sargazo  y  su  velocidad  es  mucha.  Cavada, 
Chiloé. 

Ninguna  información  hemos  podido  recoger  sobre  este 
mito,  el  cual,  según  el  autor  citado,  es  distinto  del  Camahue- 
to,  aun  que  se  le  asemeja  mucho.  Ignoramos  si  su  leyenda  está 
difundida  fuera  de  Chiloé. 

2.  La  Calchona  es  una  oveja  que  ronda  por  la 
noche  las  habitaciones  de  los  campesinos,  los  cuales, 
como  saben  que  es  gente,  le  dejan  en  un  lebrillo  las 
sobras  de  la  comida.  Es  inofensiva,  y  el  cura  les  ha 
recomendado   que   no  le  hagan  daño.   (Coihueco  de 
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Chillan). — De  nueve  versiones  más  que  poseemos 
sobre  la  Calchona,  recogidas  en  varias  provincias  del 
centro  y  sur  del  pais,  cinco  concuerdan  sustancial- 
mente  con  ésta.  Muy  difundida  está  también  la  si- 
guiente conseja,  que  explica  el  origen  de  la  Calchona. 
Un  marido  que  espiaba  constantemente  á  su  mujer, 
porque  tenía  la  sospecha  de  que  era  bruja,  logró  sor- 
prenderla en  el  instante  en  que  salía  de  la  casa  trans- 
formada en  oveja.  La  dejó  ir,  y  él  se  encaminó  á 
registrar  su  tocador,  donde  encontró  ciertos  untos 
que  arrojó  á  la  acequia;  razón  por  la  cual  no  pudo  la 
mujer,  cuando  estuvo  de  vuelta,  tornar  á  su  anterior 
estado,  quedando  para  siempre  convertida  en  oveja 
y  siendo  desde  entonces  conocida  con  el  nombre  de 
la  Calchona. — La  Calchona  es  una  bruja,  un  alma 
en  pena,  algo  extraordinario,  en  fin,  que  el  infor- 
mante no  concibe  bien.  Se  asemeja  á  un  gran  perro 
de  lanas  muy  crecidas  que  le  arrastran  por  el  suelo. 
Corre  por  el  campo  ladrando  incesantemente,  y  cuan- 
do los  perros  la  oyen,  se  amedrentan  y  prorrumpen 
en  aullidos  muy  tristes.  La  Calchona,  sin  embargo, 
no  hace  daño  á  nadie,  como  lo  puede  asegurar  el 
mismo  informante,  que  se  encontró  con  ella  varias 
veces  en  caminos  solitarios.  (Culiprán). — La  Cal- 
chona se  parece  á  una  oveja  de  grandes  lanas.  Les 
sale  al  paso  á  los  que  viajan  solos  por  el  campo  y 
les  pide  de  comer:  si  no  le  dan,  los  embiste  hasta  de- 
rribarlos   y    los  revuelve    y    pisotea.  El  informante 


cree  que  es  una  bruja.  (Machali). — En  la  hacienda 
del  Escorial,  en  el  departamento  de  Maipo,  hay  una 
quebrada  que  llaman  de  la  Gallina,  porque  todas 
las  noches  sale  de  ella  á  retozar  por  el  campo  vecino, 
una  gallina  negra  de  grandes  calchas  (cernejas),  ro- 
deada de  doce  poUuelos  blancos.  Esta  gallina  es  co- 
nocida con  el  nombre  de  la  Calchona.  (Maipo). — 
La  Calchona  es  una  mujer  toda  cubierta  con  un 
manto  negro  que  le  arrastra.  A  los  jinetes,  en  las 
noches  obscuras,  se  les  trepa  sorpresivamente  á  la 
grupa  y  los  mata  abrazándolos  por  la  espalda.  Se  le 
conoce  también  con  el  nombre  de  la  Viuda.  (San 
y  avie  r). 

Es  un  mito  popular. — «Calchona.  Uno  de  los  muchos  seres 
fantásticos  creados  por  la  imaginación  de  nuestro  pueblo.  Si 
no  hemos  comprendido  mal  á  los  que  nos  han  hecho  el  retra- 
to de  la  sobrescrita  alimaña,  ella  sería  algo  como  una  mezcla 
de  perro  de  Terranova,  con  más  lana  que  una  oveja  sin  tras- 
quilar, y  con  más  barbas  que  un  cabrón.  Blanca  de  color 
elige  de  preferencia  las  noches  obscuras  para  aparecerse  á  los 
caminantes,  á  arrebatarles  la  merienda  de  la  fuente,  murmu- 
rarles de  paso  alguna  lúgubre  amenaza,  espantar  las  caballe- 
rías, herir  de  muerte  á  algún  criminal  y  operar  otra  multitud 
de  diferentes  daños».  Rodríguez,  Diccionario. — «Calchona. 
Ser  fabuloso  de  la  mitología  popular,  parecido  á  cabra  ú  ove- 
ja liñuda,  es  decir  de  lana  ó  pelo  largo;  se  dice  que  espanta  y 
daña  de  noche  á  los  que  andan  solos.  Parece  que  tiene  cierta 
semejanza  con  el  Wervvolf  del  alemán,  loup—garoii  del  fran- 
cés. Del  mapuche  calcha,  pelos  interiores».  Lenz,  Diccio- 
nario. 
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3-  El  Caleuche  es  un  buque  submarino  que  na- 
vega por  los  mares  de  Chiloé.  Está  tripulado  por 
brujos,  y  en  las  noches  obscuras  se  le  ha  visto  á  flo- 
te profusamente  iluminado.  El  Caleuche  tiene  la 
propiedad,  cuando  las  circunstancias  lo  exigen,  de 
convertirse  en  un  tronco,  en  una  roca  ó  en  otro  ob- 
jeto cualquiera,  y  sus  tripulantes  en  lobos  marinos  ó 
en  aves  acuáticas.  Es  un  pirata  infernal  que  lleva  el 
terror  á  la  morada  de  los  isleños,  los  cuales  saben 
que  el  que  tiene  la  desgracia  de  ser  presa  suya, 
aunque  sólo  sea  por  un  instante,  queda  en  completo 
estado  de  demencia  y  con  la  cara  vuelta  hacia  la  es- 
palda por  el  resto  de  sus  días.  Cavada,  Chiloé. — 
Don  Alejandro  Cañas  Pinochet,  en  carta  dirigida  á 
don  Carlos  Pórter,  dice  sobre  el  Caleuche  lo  que 
copiamos  en  seguida: — Caleuche  es  una  palabra  ve- 
liche  ó  chilota,  y  sobre  ella  le  diré  lo  que  tengo  es- 
crito en  mi  diccionario  de  esta  lengua:  «Embarcación 
que,  al  decir  general  en  Chiloé,  es  buque  de  los  bru- 
jos, que  anda  por  debajo  del  agua  en  el  mar.  Este 
buque  arriba  de  preferencia  á  tres  puntos,  que  son: 
Llicaldad,  Trren-trren  y  Quicaví,  donde  está  la  cue- 
va de  los  brujos.  En  Chiloé  inspira  gran  terror  el 
Caleuche,  que  dicen  muchos  haber  visto  navegando 
de  noche,  alumbrado  y  con  velamen  color  rojo,  por 
andar  tripulado  por  brujos.  Tenía  por  esposa  una 
loba,  que  fué  muerta  por  unos  pescadores  de  la  isla 
de   Tenglo,  frente  á  Puerto    Montt.   Muy  enojado  el 
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Caleuche  por  esto,  juró  vengarse,  mandando  á  Puer- 
to Montt  grandes  males,  y  robarse  la  niña  mas  bo- 
nita del  puerto»  A  este  propósito  me  aseguraron  en 
Puerto  Montt,  que  á  poco  de  esta  amenaza  vinieron 
las  erupciones  del  volcán  Calbuco,  que  casi  sepultó 
el  puerto  en  cenizas,  y  poco  después  unos  incendios, 
que  consumieron  propiedades  valiosas.  Se  decía 
también  haber  desaparecido  una  niña  alemana  sin 
que  nadie  acertase  cómo  ni  por  dónde,  y  se  agrega- 
ba que  el  rapto  lo  atribuían  á  la  venganza  del  Caleu- 
che... Podría  agregarle  que  cuando  el  Caleuche  se 
aproxima  á  Quicaví,  donde,  como  he  dicho,  está  la 
cueva  y  la  corte  en  que  los  brujos  se  reúnen,  el  rey 
de  la  cueva  abandona  sus  cavernas  y  monta  en  un 
caballo  marino  (el  elefante  ó  león  marino)  para  con 
él  cruzar  las  olas  y  subir  á  su  barco  de  los  espíritus. 
La  Revista  Católica,  núm.  1 79. — En  este  mismo  nú- 
mero de  la  Revista  citada  se  incerta  una  carta  de 
don  Agustín  Prat,  segundo  comandante  del  escam- 
pavía «Huemul»,  en  que  asegura  haber  visto  dos 
grandes  luces  que  navegaban  á  la  altura  de  un  me- 
tro sobre  la  superficie  de  las  aguas,  con  una  veloci- 
dad que  variaba  entre  siete  y  quince  millas  por  hora. 
Esto  lo  vieron  también  otros  cuatros  individuos  de 
la  dotación  del  buque,  cuyos  nombres  cita. — Las  in- 
formaciones que  hemos  logrado  obtener  particular- 
mente sobre  el  CALEUCHE,  menos  completas  que  las 
que  acabamos  de  transcribir,  confirman  sin  discrepan- 


cia  que  es  un  buque  infernal  tripulado  por  brujos  ó 
demonios,  que  en  esto  último  no  hay  perfecto  acuer- 
do. Sólo  conocemos  una  versión,  oída  á  una  perso- 
da  de  Valdivda,  que  difiere  en  algo  más  ó  menos 
sustancial  de  las  ya  conocidas,  y  es  ésta: — El  Ca- 
LEUCHE  es  un  vapor  submarino  que  navega  cerca 
de  la  costa.  Cuando  se  apodera  de  alguna  persona, 
la  lleva  á  visitar  ciudades  que  están  en  el  fondo  del 
mar  y  le  descubre  inmensos  tesoros,  invitándola  á 
participar  de  ellos,  con  la  sola  condición  de  no  di- 
vulgar lo  que  ha  visto.  Si  así  no  lo  hiciere,  los  tri- 
pulantes del  Caleuche  la  matarán  en  la  primera 
ocasión  que  vuelvan  á  encontrarse  con  ella. 

A  la  musa  popular  de   Chiloé   pertenecen  las  si- 
guientes décimas: 

EL  CALEUCHE 

Esa  noche  estaba  escura 
y  caía  el  aguacero. 
— Acércate  aquí,  aparcero, 
que  tengo  gran  amargura, 
pues  no  diviso  el  sendero. 
¿Qué  haciendo  aquí,  sin  candela, 
perdido  en  este  camino? 
¿Si  será  pues  mi  destino, 
ya  que  nadie  me  consuela, 
morir  esta  noche  escura?... — 

(Vaqueros  eran  los  dos, 
acostumbrados  al  lazo; 
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pero  pedían  por  Dios 

en  tan  tremendo  embarazo, 

que  los  sacaran  veloz 

de  donde  estaban  perdidos, 

en  un  muy  grande  barranco, 

temiendo  que  á  cada  tranco 

fueran  abajo  caídos, 

aunque  vaqueros  los  dos). 

— Mas  de  repente  una  luz 
más  á  oscuras  nos  dejó: 
¡Dios  me  valga  y  buen  Jesús, 
que  no  sé  lo  que  pasó, 
bendita  sea  su  cruz! 
Sobre  la  mar  alumbrada, 
como  cosa  de  otra  vida, 
nos  apareció  en  seguida 
una  fragata  incendiada, 
que  todo  en  ella  era  luz. 

Un  zafarrancho  al  momento 
hicieron  los  tripulantes, 
tocando  un  fuerte  instrumento 
que  nos  dejó  agonizantes. 
Y  en  tan  tremendos  instantes, 
haciendo  todos  cabriolas 
tan  sólo  sobre  una  pata, 
se  echaron  sobre  las  olas, 
y  casi  el  susto  me  mata 
en  ese  mesmo  momento. 

Uno  agarró  á  mi  aparcero, 
que  no  se  pudo  callar; 
le  retorció  su  guargüero 
hasta  que  lo  hizo  gritar, 
y  con  él  se  fué  Hgero 
á  su  barco  todo  luces. 
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mientras  yo,  muerto  y  no  vivo, 
allí  quedé  haciendo  cruces 
solitario  y  pensativo, 
sin  tener  ya  mi  aparcero. 

Hasta  que  ai  fin,  ya  rendido, 
oculto  en  un  quiscalar  (i), 
me  encontraron  sin  sentido 
y  sin  poderme  parar  (2), 
que  estaba  como  molido. 
«De  buena  escapó,  compadre, 
me  dijo  el  cura  José, 
que  fué  por  su  mucha  fe 
en  la  Virgen,  nuestra  madre; 
quédese  á  Ella  rendido». — 

4.  El  Camahueto  (Weber  escribe  Camahueté)  es 
un  animal  fantástico  de  grandes  fuerzas  y  extraordi- 
naria belleza.  Nace  en  los  ríos  y  en  ellos  vive  hasta 
que  adquiere  su  total  desarrollo;  entonces  se  lanza 
al  mar,  arrastrando  consigo  cuanto  encuentra  á  su 
paso.  Para  cogerlo,  hay  que  servirse  de  gruesos  ca- 
bles de  sargazo,  que  son  los  únicos  que  el  monstruo 
no  puede  cortar.  El  Camahueto  tiene  dos  hermosos 
cuernecillos  que  poseen  maravillosas  virtudes  cura- 
tivas. Unas  cuantas  raspaduras  de  ellos,  cocidas  en 
agua  del  mar  y  adicionadas  con  sal  y  vinagre,  pro- 
porcionan un  magnífico    remedio    para  conservar  la 


(i)  Quiscalar.  Sitio  poblado  del  arbusto  espinoso  llamado 
en  Chile  quisca. 

(2)  Pararsk.  r.  Alzarse,  ponerse  en  pié. 
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salud  en  general,  adquirir  considerables  fuerzas  y 
curar  las  fracturas  de  brazos  y  piernas.  Si  se  toman 
crudas  estas  raspaduras,  ó  si  cae  en  el  agua  un  pe- 
dazo de  cuerno  no  cocido,  el  animal  se  reproduce. 
Cavada,  Chiloé. — Una  información  de  Puerto  Montt, 
algo  distinta  de  la  anterior,  que  pertenece  á  Chiloé, 
describe  al  Camahueto  como  un  colosal  caballo 
marino  capaz  de  embestir  con  navios  de  gran  porte, 
como  ya  lo  ha  hecho  muchas  veces,  pues  no  es  cor- 
to el  número  de  buques  que  han  sido  destrozados 
misteriosamente  cerca  de  la  costa,  sin  que  el  mar 
haya  arrojado  á  la  playa  el  cadáver  de  uno  solo  de 
sus  tripulantes.  El  Camahueto  es  de  una  voracidad 
extraordinaria,  y  pocas  horas  le  bastan  para  con- 
cluir con  todos  los  peces  de  las  aguas  en  que  se  pre- 
senta. El  informante  ha  oído  decir  que  cuando  los 
brujos  de  una  región  van  á  visitar  á  los  de  otra  que 
está  muy  distante,  hacen  el  viaje  sobre  el  lomo  del 
Camahueto. — El  Camahueto  es  un  gigantesco  ani- 
mal acuático  armado  de  fuertes  garras  y  agudísimos 
dientes.  Altera  la  conformación  de  las  costas,  hacién- 
dolas peligrosas,  pues  abre  en  ellas  grandes  barran- 
cos. (Chiloé). 

La  leyenda  de  este  mito,  que  parece  representar  la  fuerza^ 
sólo  se  encuentra  difundida  en  las  provincias  más  australes  de 
Chile. — «Camahueto.  El  camahueto  es  hueso  que  los  enten- 
didos recogen  en  los  ríos  y  lo  emplean  en  las  dislocaciones  ó 
quebraduras.  Lo  raspan  y  con  huevo  y  harina  de  trigo  hacen 
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un  emplasto  que  lo  ponen  en  la  parte  afectada  con  papel  co- 
lado, pero  antes  dando  un  tajo  á  donde  está  la  herida».  Los 
brujos  de  Chiloc. — «Los  supersticiosos,  que  son  algunos,  ha- 
blaban impresionados  de  un  animal  que  llaman  caniahueto, 
que  se  come  á  la  gente  y  tiene  el  singular  poder  de  variar  el 
tiempo  á  su  antojo  y  de  hacer  llover  ó  tronar  como  mejor  le 
cuadre,  para  intimidar  á  los  osados  que  intentan  llegar  al  lu- 
gar de  su  reposo,  el  Salto  (del  río  Maullín)».  Vidal  Gormaz, 
An.  de  la  Uiiivs.  t.  45,  p.  628. 

5.  El  Colocólo  es  una  lagartija  que  le  chupa  la 
sangre  á  las  personas  mientras  están  dormidas.  (Se- 
rena).— El  Colocólo  es  un  ratoncillo  muy  bravo. 
Anida  cerca  de  las  habitaciones,  y  la  persona  á  quien 
le  bebe  la  saliva  comienza  desde  ese  momento  á  en- 
flaquecer y  á  desfigurarse,  y  concluye  por  morir  si 
no  se  logra  matar  á  tiempo  el  animalejo.  (Santiago. 
Talagante). — El  COLOCÓLO  es  un  pajarillo  negro  del 
tamaño  de  un  chevcán.  Su  vecindad  es  peligrosa, 
pues  si  á  un  individuo  le  bebe  la  saliva,  éste  muere 
irremediablemente.  (Malloco). — El  COLOCÓLO  es  un 
avechucho  parecido  al  murciélago.  Entra  de  noche 
en  las  habitaciones  y  lleva  la  muerte  á  la  persona  á 
quien  bebe  la  saliva.  (Qtiella). — El  COLOCÓLO  es  un 
ratoncillo  que  tiene  el  fatal  poder  de  hacer  que  en- 
ferme de  muerte  la  persona  cuya  saliva  bebe  ó  cu- 
yas sobras  come.  (Coi/meco  de  Chillan). — El  COLO- 
CÓLO es  «un  animal  muy  malo  que  nadie  ha  visto, 
y  que  cuando   grita  dice  colo-colo.  Es  muy  temido, 
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porque  si  le  bebe  la  saliva  á  una  persona,  ésta  mue- 
re de  ca ¿en tura  [tisis)» .  (Cocleniu). — De  veintisiete  in- 
formaciones más  que  poseemos  sobre  el  Colocólo,  re- 
cogidas entre  Valparaíso  y  Concepción,  cinco  confir- 
man esta  última  versión  en  todas  sus  partes;  las  vein- 
tidós restantes  nada  dicen  del  grito,  pero  concuerdan 
con  ella  en  lo  demás.  El  Colocólo  es,  pues,  para  la 
mayoría  de  la  gente  del  pueblo,  no  un  ave  ni  un  ma- 
mífero de  tal  ó  cual  forma,  sino  «un  animal  muy  ma. 
lo  que  nadie  ha  visto».  Sin  embargo,  entre  los  que 
le  asignan  una  figura  determinada,  los  que  le  dan  la 
de  un  ratoncillo  están  en  mayor  número. 

«El  Colocólo,  lagarto  subterráneo,  es  un  monstruo  cuyo  ger- 
men se  encuentra  en  el  huevo  degenerado  ó  muy  pequeño  de 
la  gallina,  que  tanto  el  indio  como  el  \ulgo  creen  procedente 
del  gallo.  Es  un  animal  peligroso  para  el  hombre:  le  extrae  la 
saliva  y  le  causa  la  muerte».  Guevara,  Historia,  t.  I,  230. — 
«El  Colocólo  figura  también  como  animal  sanguinario  en  el 
mitismo  araucano.  Nace  del  huevo  degenerado  ó  muy  peque- 
ño de  la  gallina,  que  la  creencia  popular  atribuye  al  gallo. 
Por  incubación  del  calor  del  sol,  se  forma  una  culebra  ó  la- 
garto, que  después  de  algún  tiempo  se  metamorfosea  en  un 
animal  semejante  á  una  rata  con  plumas.  Fija  su  morada  en 
cuevas  no  distantes  de  las  casas,  de  donde  sale  á  lamer  los 
esputos  y  los  utensilios  que  han  servido  á  la  familia  para  co- 
mer. De  este  modo  indirecto,  basado  en  el  principio  de  la 
mágica  simpática,  produce  en  las  personas  la  consunción  y  la 
muerte.  De  aquí  proviene  la  precaución  que  se  toma  de  que- 
mar el  pretendido  huevo  del  gallo«.  Guevara,  Sicología, 12¿,. 
— "Colocólo,  nom.  vulg.  de  un  gato  montes.  Del  mapuche 
codeado  colocólo,  gato  montes».  Lenz,  Diccionario. 


6.  El  Cuero  es  un  pulpo  que  se  cría  en  el 
agua  y  tiene  las  dimensiones  y  el  aspecto  del  pellejo 
de  un  animal  vacuno  perfectamente  estirado. 
Las  orillas  están  guarnecidas  de  innumerables  ojos, 
y  en  la  parte  que  parece  ser  la  cabeza,  tiene  cuatro 
más  de  mayor  tamaño.  Cuando  una  persona  ó  un 
animal  penetran  en  el  agua,  el  Cuero  sube  á  la  su- 
perficie y  los  envuelve  con  una  fuerza  incontrastable, 
devorándolos  en  un  momento.  ( Tala  gante ) . — El 
Cuero  es  un  pulpo  que  se  cría  en  el  agua  y  tiene 
las  dimensiones  y  el  aspecto  del  pellejo  de  un  ani- 
mal vacuno  perfectamente  estirado.  Su  fuerza  es  tal, 
que  puede  arrastrar  al  fondo  y  despedazar  á  un  mis- 
mo tiempo  caballo  y  caballero.  Para  cazarlo,  se  echa 
en  el  agua  un  trozo  del  arbusto  llamado  en  Chile 
quisco,  que  está  enteramente  cubierto  de  grandes 
y  fuertes  espinas.  El  Cuero  lo  envuelve  y  se  hiere 
por  todas  partes,  muriendo  al  fin,  después  de  agi- 
tarse enloquecido,  sin  haber  logrado  desprenderse 
del  formidable  leño.  (Biiin.   Coi/meco  de  Chillan). 

Es  mito  de  origen  indio.  Dice  Guevara; — '■'^T^-elquehueciife 
(cuero  huectcve)  llaman  los  indios  á  un  pulpo  de  las  dimen- 
siones de  una  piel  de  ternero,  armada  de  garras  en  todo  su 
alrededor.  Habita  en  las  honduras  de  los  ríos  y  lagunas,  don- 
de toma  á  los  hombres  y  animales  que  atraviesan  ó  se  bañan 
en  esos  parajes  y  los  mata  por  medio  de  una  contracción  irre- 
sistible». Sicología,  322. — Chueiquehttecú.  Animal  fabuloso  de 
la  mitología  chilena  que  vive  en  el  agua  y  hace  daño  á  los  que 
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pasan  ó  se  bañan...  Esos  monstruos  se  llaman  también  cueros 
y  mantas  por  la  forma  que  se  les  atribuye».  Lenz,  Diccio- 


7.  El  Chonchón  es  un  animal  mítico  que  tiene  la 
figura  de  una  cabeza  humana;  las  orejas,  que  son  ex- 
tremadamente grandes,  le  sirven  de  alas  para  volar 
en  las  noches  obscuras.  Los  Chonchones  son  brujos, 
tal  vez,  si  se  quiere,  de  una  especie  particular,  pero 
que  están  dotados  del  mismo  poder  que  el  que  la 
gente  atribuye  á  los  individuos  á  quienes  considera 
brujos.  Es  muy  peligroso  molestarlos,  y  á  este  res- 
pecto se  cuentan  innumerables  consejas.  Hay  va- 
rios medios  para  hacerlos  caer,  cuando  pasan  ento- 
nando su  fatídico  Ule,  tué,  tué,  que  es  la  única  señal 
que  delata  su  presencia,  pues  son  invisibles  para  to- 
dos los  que  no  son  brujos.  Entre  los  más  recomen- 
dados están  los  siguientes:  decir  ó  cantar  la  Magni- 
jicat,  no  precisamente  el  himno  que  entonó  María  en 
la  visita  á  su  prima  Isabel,  sino  una  oración  que  la 
gente  supersticiosa  que  la  sabe  se  niega  á  comunicar, 
pretextando  ignorarla,  según  hemos  podido  colegir 
después  de  muchas  infructuosas  averiguaciones;  re- 
zar un  Padre  Nuestro  al  revéSj  es  decir,  comenzando 
por  la  última  palabra;  recitar  las  Doce  palabras  redo- 
bladas, que  el  lector  encontrará  más  adelante;  trazar 
en  el  suelo  la  cruz  de  Salomón;  y  finalmente  exten- 
der un  chaleco,  dispuesto  de  cierta  manera.  El  Chon- 
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chón  cae  y  se  le  siente  aletear  furiosamente,  y  no  lo- 
grará moverse  de  donde  está,  por  más  esfuerzos  que  ha- 
ga, hasta  que  otro  Chonchón  venga  á  levantarlo.  Por  lo 
general  el  incidente  no  concluye  aquí,  pues  rara  vez 
deja  el  Chonchón  de  vengarse,  tarde  ó  temprano, 
del  que  ha  hecho  burla  de  él. — Creen  otros  que 
el  Chonchón  no  es  precisamente  un  brujo,  sino  un 
disfraz  que  éste  adopta,  una  forma  caprichosa  que 
toma,  semejante  á  la  de  un  pájaro  nocturno,  para 
realizar  mejor  sus  correrías.  Según  ellos,  el  Chon- 
chón no  es  nada  en  sí  mismo,  y  si  los  brujos  decidie- 
ran disfrazarse  de  otro  modo,  no  volarían  más  Chon- 
chones por  nuestro  supersticioso  ambiente. — No  es 
corto  el  número  tampoco  de  los  que  identifican  al 
Cho7ichÓ7i  con  el  ChuncJio  ó  Chucho,  ave  nocturna  de 
mal  agüero  que  ordinariamente  presagia  la  muerte 
del  enfermo  en  cuya  casa  deja  oir  su  fatídico  grito, 
pero  que  á  veces  también,  cuando  ríe,  augura  la  bo- 
da próxima  de  alguno  de  los  mozos  ó  mozas  de  la 
familia.  Por  esto  es  porque  importa  mucho  distinguir 
cuándo  el  Chuncho  «canta  de  muerte»  y  cuándo 
«canta  de  casamiento».  La  identificación  del  Chon- 
chón con  el  Chuncho  tiene  numerosos  impugnadores, 
y  las  razones  que  dan  no  dejan  de  tener  algún  peso. 
En  primer  lugar,  dicen,  no  puede  identificarse  un 
animal  ó  lo  que  sea  que  canta  ttié,  tiié,  tué,  con  otro 
que  dice  chun,  chun,  chiin,  como  sucede  con  el  Chon- 
chón y  el  Chuncho  respectivamente.  En  segundo  lu- 
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gar,  agregan,  no  debe  olvidarse  que  en  las  historias 
ó  conversaciones  de  brujos  suena  siempre  la  palabra 
Chonchón  y  nunca  la  palabra  Chuncho;  así  como 
cuando  se  habla  de  presagios  desgraciados  ó  de  in- 
dividuos de  mala  sombra,  se  recuerda  continuamen- 
te algo  que  se  denomina  Chuncho  y  no  Chonchón. 
Los  argumentos  son  contundentes,  pero  no  han  bas- 
tado para  uniformar  las  opiniones  á  este  respecto. 
Sin  embargo,  creemos  poder  afirmar,  en  vista  de 
nuestras  informaciones,  que  los  que  sostienen  la  iden- 
tificación del  Chonchón  con  el  Chuncho  están  en  me- 
nor número,  y  que  el  primer  lugar  corresponde  á 
los  que  hacen  del  Chonchón  una  figura  mitológica 
como  la  que  hemos  descrito  al  principio.  De  entre 
las  innumerables  consejas  que  se  refieren  á  propósito 
de  los  Chonchones,  transcribiremos  una  muy  popular: 
— Al  oir  el  grito  de  un  Chonchón,  unas  jóvenes  travie- 
sas tuvieron  la  mala  ocurrencia  de  decirle:  «Vuelve 
mañana  por  sal».  Al  dia  siguiente  se  les  presentó  un 
viejecillo  pequeño  y  magro  á  reclamar  la  sal  prome- 
tida la  noche  anterior.  Diéronsela  temblando  las  mu- 
chachas, y  el  viejo,  al  recibirla,  les  dijo  severamente 
que  no  se  burlaran  otra  vez  de  la  gente  pasajera. 
— Esta  conseja  tiene  una  variante,  muy  difundida 
también,  según  la  que,  al  día  siguiente  del  ofrecimiento 
de  la  sal,  se  presentó  á  comer  en  dicha  casa  un  ele- 
gante caballero,  el  cual,  cuando  creyó  que  nadie  lo 
veía,   se  echó  al  bolsillo  el  salero  y  se  despidió  cor- 
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tesmente  poco  después. — Los  que  refieren  ambas 
versiones,  aseguran  que  los  hechos  se  repiten  en  la 
misma  forma  cada  vez  que  se  provoca  al  Chonchón 
con  igual  ofrecimiento,  y  agregan  que  si  se  le  niega 
la  sal  ó  no  se  le  pone  á  su  alcance,  el  Chonchón  se 
venga  de  los  que  han  querido  burlarse  de  él.  Mirado 
bajo  otro  aspecto  este  popularísimo  cuento,  se  ve  que 
no  nos  sirve  para  resolver  el  punto  dudoso  sobre  el 
Chonchón,  pues  no  deja  en  claro  si  éste  es  el  que  se 
transforma  transitoriamente  en  hombre,  ó  viceversa. 
Sea  como  fuere,  el  Chonchón  es  el  facedor  de  males 
más  temido  por  la  gente  supersticiosa,  como  lo  prue- 
ban, y  el  lector  tendrá  ocasión  de  verlo  más  adelante, 
los  numerosos  recursos  de  que  echa  mano  para  evi- 
tarlo, los  cuales,  por  ser  muchos  y  de  muy  diversa 
índole,  no  estarían  bien  en  este  lugar. — Estando  ya 
en  prensa  este  trabajo,  se  nos  ha  dado  la  siguiente 
curiosa  información:  En  una  casa  de  Limache  oye- 
ron los  moradores  y  visitas  que  estaban  esa  noche 
reunidos,  gritar  desaforadamente  un  CHONCHÓN.  Al- 
guien hizo  sobre  el  suelo  la  cruz  de  Salomón  y  se 
sintió  caer  en  el  patio  un  objeto  pesado:  era  un  ave 
grande,  del  tamaño  de  un  pavo,  ó  tal  vez  de  jote 
(gallinazo),  al  que  se  asemejaba  por  tener  la  cabeza 
roja  y  desnuda.  Cortáronle  ésta  y  se  la  dieron  á  una 
perra,  y  el  cuerpo  lo  arrojaron  al  tejado.  Sintióse 
entonces  una  gritería  ensordecedora  de  Chonchones, 
al  mismo  tiempo  que  se  observó  que  el  vientre  de  la 
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perra  estaba  hinchado,  como  si  el  animal  hubiese 
engullido  la  cabeza  de  una  persona.  A  la  mañana 
siguiente  se  buscó  en  vano  el  cuerpo  del  Chonchón, 
que  había  desaparecido  del  tejado;  y  algo  más  tarde, 
el  sepulturero  del  pueblo  refirió  que  ese  mismo  día, 
varias  personas  desconocidas  habían  ido  á  enterrar 
un  cuerpo  sin  cabeza,  de  lo  cual  él  se  dio  cuenta, 
pues  iba  el  cadáver  perfectamente  cubierto,  cuando 
ya  los  acompañantes  no  estaban  ahí. 

Es  mito  de  origen  indio.  «El  Chonchón...  tiene  la  figura  de 
una  cabeza  humana,  cuyas  orejas  le  sirven  de  alas  para  volar 
en  la  obscuridad  á  manera  de  ave  nocturna.  Revolotea  al  re- 
dedor de  la  habitación  de  los  enfermos,  lucha  con  el  espíritu 
de  éstos,  y  si  los  vence,  chupa  la  sangre  del  paciente.  «Gue- 
vara, Historia,  I,  231. — «Chotichón.  mitol.  pop.  Avechucho 
fatídico  nocturno  que  canta  «tué,  tué,  tué»;  según  otros,  lo 
mismo  que  chucho  ó  chunche.  ||  Chucho  ó  chuttcho.  mitol.  pop. 
Ave  de  mal  agüero  cuyo  canto  «chun,  chun,  chuw  presagia 
la  muerte  de  alguna  persona  de  la  casa.  Muchos  creeen  que 
es  invisible.  Su  nombre  proviene  del  mapuche  chuchu,  un  pá- 
jaro, y  abuela».  Lenz,  Diccionario. 

8.  El  GuiRiviLU  Ó  Nirivilu  es  un  «zorro  del  agua» 
que  tiene  la  cola  mui  larga.  Dicen  que  es  irritable  y 
feroz,  y  que  tarde  ó  temprano  se  venga  de  los  que  lo 
molestan  arrojándole  piedras.  (Coínco). — El  GuiRI- 
VILU  es  un  animal  que  tiene  el  cuerpo  parecido  al 
del  perro  y  la  cola  muy  larga.  Vive  en  los  ríos,  y 
cuando  sale  del  agua,  lo  que  hace  pocas  veces,  tirita 
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como  si  estuviera   muñéndose  de  frío.   (CoiJiueco  de 
Chillan). 

Es  mito  de  origen  indio.  Dice  Guevara  en  su  Sicología. — 
«Ngiirievih/  (zorro  culebra),  mito  acuático  de  sorprendente 
fuerza.  Ahora  la  imaginación  mapuche  lo  representa  como 
de  cuerpo  delgado  y  pequeño,  cabeza  de  gato  y  cola  de  zorro 
extremadamente  larga.  Frecuenta  los  pasos  y  remansos  de 
los  ríos,  y  con  la  cola  enreda  á  los  hombres  y  los  animales, 
los  arrastra  al  fondo  y  les  bebe  la  sangre.  Por  lo  abundante 
es  quizás  el  huésped  más  peligroso  de  las  aguas».  En  nota 
agrega: — «El  sabio  investigador  Lehmann-Nitsche,  del  mu- 
seo de  la  Plata,  cree  que  el  Ngih-úvihi^'-.Xz.Lutra felina  Mol, 
de  la  que  se  ha  formado  el  mito  araucano,  existente  también 
en  la  Argentina». — Guevara  había  escrito  antes  en  su  Histo- 
ria, I,  230: — »E1  Negih-uvilu  es  otro  monstruo  semejante  en 
su  aspecto  á  un  gato,  armado  de  una  uña  agudísima  en  la 
cola.  Vive  en  la  profundidad  de  las  aguas  y  sale  á  los  pasos 
de  los  ríos  y  las  orillas  de  las  grandes  lagunas  á  matar  hom- 
bres y  animales.  Para  envolverlos  se  estira  como  una  culebra. 
Cualquier  accidente  desgraciado  que  le  sucede  en  el  agua  al 
indio,  lo  atribuye  á este  ser  sobrenatural». — '<Gitrtn'ili(.  Zorra- 
culebra,  animal  monstruoso  de  algunas  lagunas  del  reino.  Los 
araucanos  dicen  cjue  se  traga  los  hombres.  No  concuerdan 
sobre  su  figura.  Quién  lo  hace  largo  como  una  serpiente,  con 
la  cabeza  de  zorra;  quién  cuasi  circular  como  un  cuero  de 
vaca  extendido;  yo  dudo  mucho  de  la  existencia  de  tal  ani- 
mal». ViDAURKK, ///.r/w/fl!,  246. — «En  la  laguna  pantanosa 
de  Viña  del  Mar,  hay  encantos,  sirenas  y  cueros,  cuyos  últi- 
mos tragan  á  los  incautos,  envolviéndolos  como  en  una  sába- 
na. Esa  es  la  misma  fabulosa //////^¡;  de  \'íctor  Hug^o,  que  los 
indios  de  Chile  llamaban  ci/n/7'ilu'\  \'icüña  Mackenn.\,  De 
Valp.  á  Sigo.,  76. 
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9-  El  HUALLEPÉN  Ó  Huallipén,  como  dicen  los 
campesinos,  es  un  animal  anfibio  mui  bravo,  fuerte 
y  huraño,  de  no  más  de  ochenta  centímetros  de  alto, 
con  cabeza  de  ternero  y  cuerpo  de  oveja.  Cubre 
sorpresivamente  á  las  ovejas  y  á  las  vacas,  y  engen- 
dra en  ellas  hijos  de  la  misma  especie  de  las  madres, 
pero  que  se  señalan  por  tener  torcidas  las  patas  y  á 
veces  también  el  hocico.  La  mujer  encinta  que  ve 
un  Huallepén,  ó  que  oye  su  berrido,  ó  que  sueña 
tres  noches  seguidas  con  él,  da  á  luz  un  hijo  defor- 
me. Lo  mismo  sucede  si  ve  un  animal  engendrado 
por  el  Huallepén.  (Talagante). — El  HüALLEPÉN  es 
un  pequeño  bobino  de  piel  lustrosa  y  mui  hermoso, 
que  engendra  en  las  ovejas  hijos  que  tienen  la  cabe- 
za de  ternero,  el  cuerpo  de  borrego  y  las  patas  tor- 
cidas. Los  Huallepenes  son  todos  machos,  y  sólo 
engendran  hijos  machos  también.  Su  vista  es  peli- 
grosa para  las  mujeres  encinta.  (Buin). — El  HüA- 
LLEPÉN es  un  animal  anfibio  con  cabeza  de  ternero, 
cuerpo  de  oveja  y  las  patas  torcidas.  En  el  agua  es 
peligroso  para  el  hombre  y  para  los  animales,  á 
quienes  ataca  con  gran  brío;  en  tierra  es  inofensivo 
y  hasta  tímido.  Tiene  influencia  maléfica  sobre  las 
mujeres  encinta.  (Curepto). — El  HUALLEPÉN  es  el 
producto  del  cruzamiento  de  un  ternero  de  patas 
torcidas  con  una  oveja.  Es  un  animal  mui  feo  y  de 
mal  agüero.  (Coihueco  de  Chillan). 


—    26   — 

Es  un  mito  de  origen  indio.  De  él  dice  Guevara: — «El 
Huaillepéñ  tiene... su  morada  en  el  agua.  Mito  de  figura  de- 
forme, cabeza  de  ternero,  cuerpo  de  oveja,  piernas  torcidas  y 
sin  movimiento  las  posteriores;  causa  espanto  á  la  gente  y 
graves  males  á  las  mujeres,  las  cuales  quedan  predispuestas  á 
concebir  ó  á  dar  á  luz  hijos  fenomenales.  A  veces  aparecen 
con  el  cuerpo  contrahecho  de  cualquier  animal,  caballo,  asno, 
vaca,  etc.  No  hay  madre  que  no  tenga  algún  hijo  físicamente 
anormal,  que  no  cuente  una  historia  del  Huaillepéñ».  (Sico- 
logía, 324). 

10.  El  Imbunche  ó  Buta,  (Lenz  escribe  Vntd)  se- 
gún la  tradición  chilota,  es  el  brujo  que  preside  el 
aquelarre.  Tiene  la  cara  vuelta  hacia  atrás  y  una 
pierna  adherida  á  la  espalda.  Anda  en  cueros  y  sale 
de  la  cueva  en  que  habita  acompañado  de  los  demás 
brujos,  los  cuales  son  simples  mortales  que  tienen  la 
propiedad  de  volar  ayudados  del  jnacuñ,  que  es,  ó 
un  cuero  de  pescado,  ó  la  piel  de  un  cadáver,  que 
ellos  se  colocan  sobre  el  pecho,  donde  brillan  con 
una  luz  fosforescente.  La  voz  del  Imbunche  es  for- 
midable y  aterradora.  Cavada,  Chiloé. — Los  bru- 
jos tienen  la  costumbre  de  robar  niños  varones  de 
seis  meses  á  un  año  de  edad,  para  hacerlos  IMBUN- 
CHES, lo  cual  realizan  obstruyendo  todos  los  aguje- 
ros naturales  del  cuerpo  de  sus  pequeñas  víctimas. 
Si  los  padres  del  niño  llegan  á  descubrir  su  parade- 
ro, los  brujos  le  lanzan  una  rodada  y  el  Imbunche 
muere,  quedando  su  cadáver  en  el  mismo  sitio,  á  fin 
de  que  los  deudos  lo  recojan  y  se  convenzan,  ellos  y 
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los  que  lo  sepan,  de  que  es  peligroso  contrariar  la 
voluntad  de  los  brujos.  La  informante  dice  que  los 
Imbunches  sirven  á  los  brujos  para  custodiar  los  en- 
tierros, es  decir,  los  tesoros  que  sus  dueños,  ya  fa- 
llecidos, dejaron  ocultos  bajo  tierra,  y  que  por  no 
haber  sido  encontrados  por  otras  personas  dentro 
del  año  siguiente,  son  ahora  propiedad  de  los  bru- 
jos. (Talagante). — Los  brujos  convierten  en  Imbun- 
ches á  los  niños  que  se  roban,  «tapándoles  todos 
los  agujeros  y  dejándolos  parejos».  El  informante 
no  tiene  otras  noticias  sobre  ellos.  (Melipilla). — 
Para  transformar  á  los  niños  en  IMBUNCHES,  los  bru- 
jos «les  cosen  todos  los  portillos  del  cuerpo  y  luego 
los  echan  desnudos  a  los  pajonales».  El  informante 
no  sabe  el  objeto  á  que  los  destinan.  (Coihueco  de 
Chillan). 

El  Imbunche  es  un  mito  de  origen  indio,  especie  de  hom- 
bre-bestia, que  los  brujos  crian  en  sus  cuevas  desde  pequeño 
para  consuharlo  en  sus  hechicerías.  La  tradición  no  ha  alte- 
rado s.us  rasgos  principales.  Havestadt  dice  en  su  Chilidúg'u: 
«Fama  est  inter  Indos,  venéficos  suos  in  quadam  specu  nutri- 
ré hominum  genus,  quibus  adhuc  lactentibus  oculos,  os  anum- 
que  consuunt,  ita  ut  crescentes  in  aliam  figuram  speciemque 
degenerent;  atque  hos  esse  ipsorum  Consiliarios  ac  Consulto- 
res, quorum  consilium  in  suis  antris,  quae  renu  vocantur,  con- 
venientes exquirant--'. — De  las  declaraciones  insertas  en  un 
proceso  seguido  á  varios  brujos  de  Chiloé  en  1880,  extracta- 
mos sobre  el  Imbunche  las  siguientes  noticias: — En  Quicaví, 
en  la  llamada  Cueva  de  Quicaví,  que  es   «una  casa  subterrá- 
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nea  construida  por  los  mismos  indígenas",  dice  uno  de  los  de- 
clarantes que  él  vio  hace  muchos  años  «dos  seres  completa- 
mente desfigurados,  que  se  parecía  el  uno  á  un  chivato,  por- 
que también  se  arrastraba,  y  el  otro  era  un  hombre  desnudo 
y  con  barba  y  pelo  completamente  blancos  y  que  le  llegaban 
á  la  mitad  del  cuerpo.  A  este  último  le  conocían  con  el  nom- 
bre de  Ibunche  y  á  aquél  con  el  de  Chivato...  Estos  habitan- 
tes de  la  cueva  aparentaban  tener  como  cincuenta  años,  y 
desde  su  fundación  existían,  reemplazándolos  por  otros  cuan- 
do ellos  morían.  Para  adquirirlos  se  reunía  el  consejo  (de  los 
brujos)  y  determinaba  las  personas  que  debían  ser  el  Ibunche 
y  el  Chivato,  y  aun  cuando  ellos  no  quisieran,  los  tomaban 
por  la  fuerza  y  los  encerraban  en  la  cueva.  Ahí  los  acostum- 
braban á  vivir  sin  permitir  que  salieran  á  ninguna  parte  y 
manteniéndolos  con  carne  de  chivato,  de  cabrito  y  de  niños 
difuntos  que  robaban  en  el  panteón,  y  dándoles  á  beber  agua 
de  picochihuin.  Así  acostumbraban  á  esos  individuos  á  de- 
sempeñar el  papel  que  de  antemano  se  les  había  encomenda- 
do. De  esta  manera  permanecían  encerrados,  y  sólo  cuando 
ya  estaban  convencidos  de  que  no  se  irían  á  ninguna  parte 
amenazándolos  con  la  pena  de  la  vida  si  se  arrancaban,  les 
daban  de  cuando  en  cuando  permiso  para  que  saheran  de 
noche  á  divertirse.  Esta  libertad  consistía  en  salir  á  dar  brin- 
cos y  gritos  en  la  pampa  como  chivatos.  Tienen  la  creencia 
de  que  estos  dos  encerrados  se  convertían  al  fin  en  diablos». 
Dice  en  seguida  el  declarante  cjue  él  asistió  á  un  consejo,  y 
que  «el  Chivato  y  el  Ibunche  estaban  ahí  sin  tomar  parte  en 
nada».  Más  adelante  agrega  que  ignora  la  suerte  que  corrie- 
ron el  Chivato  y  el  Ibunche,  pues  no  volvió  á  verlos. — Cono- 
cemos este  proceso  por  lo  que  de  él  publicó  el  Dr.  Ferrer  en 
su  Histoj-ia  Genej'al  de  la  Medicina  en  Chile,  Talca,  1 904,  y 
por  un  folleto  editado  en  Santiago,  1908,  con  el  título  de  Los 
h7-ujos  de  Chiloé,  que  parece  contener  más  ó  menos  completas 
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las  declaraciones  de  los  principales  reos.  En  ninguna  de  estas 
publicaciones  se  encuentra  especificado  el  papel  que  desem- 
peñaba el  Imbunche. 

1 1 .  El  Lampalagua  es  un  formidable  reptil  provisto 
de  fuertes  garras,  que  discurre  bajo  tierra,  á  no  mu- 
cha profundidad,  por  sendas  que  él  mismo  abre  y 
que  semejan  verdaderos  túneles.  De  distancia  en 
distancia  saca  la  cabeza  á  la  superficie,  en  medio  de 
un  potrero,  á  la  entrada  de  un  villorrio,  y  si  tiene 
hambre,  devora  cuanto  le  rodea,  así  hombres  como 
animales  y  sembrados,  prosiguiendo  después  imper- 
térrito su  camino  subterráneo.  (Andes).  El  LAMPA- 
LAGUA es  una  culebra  que  persigue  á  los  sapos,  á 
los  cuales  sugestiona  con  la  mirada.  Si  la  aparta  de 
ellos  y  éstos  huyen,  con  sólo  que  alcance  en  segui- 
da á  descubrirlos  á  la  distancia,  la  sugestión  obra 
eficazmente.   (Santiago). 

Parece  ser  un  mito  de  origen  indio.  Su  nombre  está  com- 
puesto tal  vez  de  la  palabra  quechua  lampa,  azada,  y  de  la 
mapuche  lahuañe,  lagarto  grande;  es  decir,  lagarto-asada, 
lagarto  que  cava  la  tierra  para  abrirse  camino. 

12.  El  PiGUCllÉN  ó  Piuchén,  como  dice  el  pueblo, 
es  una  culebra  que  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  trans- 
forma en  una  especie  de  rana  de  gran  tamaño,  toda 
cubierta  de  un  vello  muy  fino,  con  las  alas  muy  cor- 
tas y  anchas  que  sólo  le  permiten  dar  pequeños  vue- 
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los, las  patas  fuertes  y  los  ojos  saltados  y  espanto- 
sos. Es  vampiro  y  prefiere  la  sangre  de  los  animales 
á  la  del  hombre.  (Talagmitc). — El  PiGUCHÉN  es  una 
culebra  que  cuando  llega  á  vieja  se  transforma  en 
un  ave  del  tamaño  de  un  pavo  joven,  que  es  á  la 
que  propiamente  corresponde  el  nombre  de  Pigu- 
chén.  Nadie  lo  ha  visto  de  cerca.  Se  alimenta  de  la 
sangre  que  chupa  á  las  ovejas,  y  su  presencia  en  un 
lugar  es  conocida  por  el  excremento  rojo  que  chorrea 
de  los  árboles  frondosos  en  que  se  oculta  durante  el 
día.  (Melipilla). — El  PiGUCHÉN  es  un  ave  del  ta- 
maño de  una  gallina;  la  cabeza  termina  en  un  pico 
largo  y  delgado,  los  ojos  son  grandes  y  de  color 
gris  muy  claro,  las  alas  pequeñas,  casi  rudimenta- 
rias, y  á  lo  largo  del  espinazo  tiene  una  hilera  de 
cerdas  ásperas  y  fuertes.  Se  alimenta  con  la  sangre 
de  los  animales  mulares.  (Coínco). — El  PiGUCHÉN  es 
una  culebra  con  alas  y  perfectamente  emplumada, 
que  le  chupa  la  sangre  á  los  animales.  (Vichuqiién). 
— El  PiGUCHÉN  es  un  pájaro  que  chupa  la  sangre 
á  los  animales.  Nadie  lo  ha  visto,  pero  todos  han 
oído  su  grito  penetrante  y  fatídico.  (Que lia). — El 
PiGUCHÉN  es  un  culebrón  que  devora  las  ovejas, 
principalmente  las  negras,  por  las  que  muestra  parti- 
cular predilección.  (Coihueco  de  Chillan). 

Es  mito  de  origen  indio.  Dice  Guevara: — «De  los  mitos  de 
origen  totemista,  que  tienen  su  morada  en  la  selva,  se  cuenta 
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en primer  lugar  el  Pihuichéñ.  Es  una  serpiente  alada  que  silba 
y  vuela  en  la  noche,  y  en  los  días  de  grandes  calores  se  adhie- 
re á  la  corteza  de  los  árboles  y  deja  en  ella  "un  rastro  de  san- 
gre. La  persona  que  por  desgracia  llega  á  verlo,  casualmente, 
se  aniquila  y  muere.  Se  alimenta  de  sangre  que  bebe  á  los 
hombres  y  á  los  animales  cuando  duermen,  á  los  que  enfla- 
quece y  destruye.  Cuando  llega  á  la  edad  de  la  vejez,  se  trans- 
forma en  un  pájaro  del  tamaño  de  un  gallo,  que  causa  los 
mismos  estragos  que  en  su  forma  primera.  Multitud  de  histo- 
rias circulan  en  los  grupos  indígenas  acerca  de  las  apariciones 
y  daños  de  este  mito».  Sicología,  321. — «Pihtcichén.  Animal 
mítico,  especie  de  vampiro,  que,  según  creencia  popular,  hace 
daño  á  la  gente  en  la  noche.  Del  mapuche  pihuychén,  cule- 
bra que  dicen  que  vuela,  cuando  silba,  y  el  que  la  ve  se  mue- 
re». Lenz,  Dkcioíiario. — El  abate  Molina,  que  según  parece 
llegó  á  aceptar  la  existencia  de  este  animal,  dice  de  él:»...  II 
Piguchen  quadrupede  alato,  o  specie  di  gran  pipistrello,  il 
quale,  se  la  sua  esitenza  fosse  reale,  formerebbe  uno  degli 
anelli  che  uniscono  gli  uccelli  ai  poppanti:  questo  anímale,  per 
quanto  dicesi,  é  della  grandezza  e  figura  del  coniglio  domes- 
tico: va  coperto  di  un  peíame  fino  di  color  di  cannella:  ha  il 
muso  appuntato,  gli  occhi  grandi  rotondi  e  luccicanti,  le  orec- 
chie  appena  visibili,  le  ali  membranose,  le  gambe  corte  pen- 
tadattili,  la  coda  sul  principio  rotonda,  e  poi  larga  a  guisa  di 
quella  dei  pesci:  fischia  come  le  biscie,  e  alzasi  a  voló  come  le 
pernici;  abita  nelle  buche  degli  alberi,  dalle  |quali  non  esce  se 
non  di  notte:  non  fa  male  ad  alcuno,  fuoreché  agl'insetti,  dei 
quali  si  nutrica.  Molina.  Saggio,  228. 

13.  El  Sapo  arriero  es  un  animal  temible  que 
persigue  de  muerte  á  las  personas  que  lo  molestan 
cuando  está  dormido.  (Coquimbo). 


14-  El  Trauco  es  un  monstruo  de  figura  repug- 
nante y  perversa  índole:  se  le  llama  también  fiüra 
(figura)  por  su  horrible  fealdad.  Vive  en  los  árboles 
y  viste  de  quilineja,  enredadera  que  sirve  á  los  isle- 
ños de  Chiloé  para  fabricar  cestos  muy  resistentes. 
Tiene  el  rostro  vuelto  hacia  la  espalda,  y  el  poder 
de  su  fatídica  mirada  es  tanto,  que  basta  á  producir 
la  deformación  del  cuerpo  del  individuo  en  quien  se 
fija.  Los  martes  y  viernes,  por  la  noche,  entra  furti- 
vamente en  las  habitaciones  y  hace  caer  á  sus  mo- 
radores en  un  sueño  hondo  y  pesado.  Cavada,  Chi- 
loé.— En  la  frontera  araucana  se  cree  que  el  TRAUCO 
es  «un  personaje  mítico,  especie  de  duende  del  bos- 
que, que  ayuda  á  recoger  frutillas  á  las  niñas  que  le 
gustan».  Lenz,  Diccionario. — Una  información  de 
Valdivia  nos  presenta  al  TRAUCO  como  un  viejo  con 
apariencia  de  niño.  El  comunicante  cree  que  es  bru- 
jo, pero  no  lo  sabe  fijamente  ni  tiene  otras  noticias 
sobre  él. 

1 5 .  La  Viuda  es  una  mujer  vestida  de  negro  que  en 
las  noches  obscuras  se  sube  á  la  grupa  de  los  jinetes, 
á  quienes  mata  abrazándolos  por  la  espalda.  Más 
atrás  transcribimos  una  información,  que  ninguna 
otra  corrobora,  en  que  se  le  identifica  con  la  Calcho- 
na. La  leyenda  de  la  Viuda  se  encuentra  difundida 
por  todo  el  país  más  ó  menos  en  la  forma  que  la  he- 
mos referido.   Sin  embargo,    recordamos  haber  oído 
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decir  en  la  provincia  de  Coquimbo  que  la  ViUDA  no 
mata  á  los  viajeros,  sino  que  los  asusta.  Después  de 
molerlos  un  poco  con  el  tradicional  abrazo,  se  arro- 
ja violentamente  al  suelo,  produciendo  su  caída  el 
ruido  que  haría  al  estrellarse  contra  el  pavimento 
duro  un  saco  lleno  de  huesos.  Una  información  re- 
cogida en  Santiago,  nos  presenta  á  la  ViUDA  como 
un  colosal  fantasma  blanco  que  intercepta  el  paso  á 
los  caminantes  nocturnos. 

Es  un  mito  popular.  Algunos  creen  que  su  origen  está  rela- 
cionado con  una  formidable  cuadrilla  de  bandidos  que  hace 
años  tenía  su  guarida  en  los  famosos  cerrillos  de  Teño.  Dada 
la  difusión  que  alcanza  la  leyenda  mítica,  esta  hipótesis  es 
inadmisible;  además,  el  mismo  arraigo  que  tiene  en  la  tradi- 
ción, está  proclamando  su  antigüedad. 

1 6.  El  Diablo  no  es  un  personaje  interesante  en 
nuestra  mitología  popular,  en  la  cual  tiene  un  ^  ji(kjyej( 
muy  secundario,  inferior  en  todo  caso  al  que  desem- 
peñan otros  mitos  locales.  Desde  luego  puede  notar- 
se que  el  Demonio  espantoso  y  terrorífico  que  la  re- 
ligión nos  muestra  y  en  que  el  pueblo  cree,  no  es  el 
Demonio  que  ese  mismo  pueblo  introduce  en  sus 
leyendas  y  consejas,  á  pesar  de  que  él  no  admite 
que  haya  dos,  sino  uno  solo.  El  primero  es  una  figu- 
ra que  se  le  ha  impuesto  y  que  él  acepta  únicamen- 
te dentro  de  la  religión;  el  segundo  es  una  concep- 
ción suya,  en  la  cual  parece  vengarse  de  los  malos 
3 
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ratos  que  le  ha  hecho  pasar  el  otro.  Efectivamente, 
el  Diablo  de  la  mitología  popular  sólo  sirve  para  dar 
interés  á  algunos  cuentos,  en  los  que  casi  siempre 
hace  papeles  ridículos,  concluyendo  por  ser  engaña- 
do, escarnecido  y  muchas  veces  vapulado.  Se  le  pre- 
senta como  un  personaje  que  no  progresa,  y  que 
tiene,  sin  embargo,  la  vanidad  de  creer  que  puede 
alucinar  á  la  gente  de  hoy  con  las  mismas  trapace- 
rías con  que  se  burló  de  nuestros  abuelos.  Su  misma 
figura  ha  sufrido  modificaciones  importantes,  sin 
experimentar  ningún  cambio  substancial;  sólo  que  las 
proporciones  de  sus  atributos  distintivos  han  dismi- 
nuido lo  suficiente  para  hacer  ahora  ridículo  lo  que 
ayer  era  espantoso.  Apenas  si  encontramos  en  la 
tradición  popular  la  figura  temerosa  del  Demonio 
religioso,  en  tal  ó  cual  conseja  que  si  se  le  escudriña 
un  poco,  resulta  ser  un  caso  referido  en  la  vida  de 
algún  santo  y  más  ó  menos  desfigurado  por  los  sen- 
cillos é  ignorantes  rapsodas.  Fuera  de  esto,  sólo  los 
llamados  «Pactos  con  el  Diablo»  nos  muestran  á  éste 
con  algo  del  carácter  que  la  religión  le  asigna,  aun- 
que con  su  prestigio  muy  menguado,  pues  en  los 
tales  tratos,  como  luego  veremos,  son  pocas  las  ve- 
ces en  que  no  es  él  el  perdidoso.  El  hombre  del  pue- 
blo no  teme  al  Diablo  fuera  de  la  religión:  jy  cómo 
le  ha  de  temer,  si  un  compadre  suyo  lo  vio  bailar 
mecas  en  el  Parque  Cousiño.^  ;Si  sabe  que  unos  mu- 
chachos le  ganaron  hasta  los  cuernos  en  el  juego  de 
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las  chapitas.-  ;Si  le  consta  que  ño  Pedro  le  molió  las 
costillas  porque  le  camelaba  á  una  de  sus  hijas?  ¿Si  él 
mismo  lo  ha  encontrado  ebrio  muchas  veces,  «tarde 
de  la  noche»,  al  retirarse  á  su  casa,  después  de  haber 
estado  «un  ratito»  en  la  taberna?. .  .Ya  se  compren- 
de, un  Diablo  de  esta  calaña  es  un  pobre  Diablo, 
que  puede  servir  para  todo,  menos  para  atemorizar 
á  la  gente. — Hemos  hablado  de  los  Pactos,  y  vamos 
á  decir  en  qué  consisten.  El  deseo  ó  la  necesidad  de 
tener  dinero  arrastran  al  hombre  á  pactar  con  el 
Diablo.  Puede  ser  que  algunas  veces  el  pacto  reco- 
nozca otras  causas,  pero  no  es  lo  común,  según  nues- 
tras informaciones.  Ansioso  de  disfrutar  de  todos 
aquellos  halagos  y  comodidades  que  el  mundo  brin- 
da á  los  que  pueden  comprarlos,  el  individuo  llama 
al  Demonio  en  su  auxilio,  y  en  cambio  de  las  rique- 
zas que  le  pide  y  éste  le  otorga,  le  da  una  «cédula» 
subscripta  con  «sangre  de  sus  venas»,  por  la  cual  se 
obliga  á  entregarle  el  alma  al  fin  del  plazo  estipu- 
lado. El  individuo  gasta  sin  medida  ó  atesora  sin 
tasa,  alegre  y  despreocupado;  pero  los  años  pasan, 
el  desenlace  se  aproxima,  y  entonces  le  es  necesario 
pensar  en  algún  medio  que  le  permita  conjurar  el 
peligro  que  le  amenaza.  Como  sabe  muy  bien  que 
sólo  hay  uno,  á  él  se  aferra,  y  se  echa  á  buscar  un 
sacerdote,  ó  una  persona  animosa  que,  halagada  por 
generosa  recompensa,  se  atreva  á  «velarlo»  la  noche 
en  que  el  Demonio  vendrá  á  exigirle  de  grado  ó  por 
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fuerza  el  cumplimiento  de  la  promesa.  La  velación 
se  verifica  del  modo  siguiente.  En  un  aposento  reti- 
rado, donde  no  puedan  ser  vistos,  se  encierran  aque- 
lla noche  el  emplazado  y  su  velador.  El  primero  se 
tiende  de  espaldas  sobre  un  lecho  ó  dentro  de  un 
ataúd,  y  el  que  lo  acompaña  le  cubre  con  un  paño 
negro,  le  enciende  las  velas  acostumbradas  y  le  ro- 
dea de  toda  clase  de  reliquias  y  amuletos,  armán- 
dose él  de  otros  tantos,  y  de  un  hisopo  y  un  reci- 
piente lleno  con  agua  bendita.  Al  cerrar  la  noche, 
según  unos,  ó  á  las  doce,  según  otros,  se  presenta  el 
Diablo  á  reclamar  el  cumplimiento  del  pacto.  El  ve- 
lador no  le  debe  dejar  acercarse,  porque  si  eso  per- 
mitiera, el  emplazado  estaría  perdido.  Con  el  auxilio 
del  agua  bendita  y  de  incesantes  oraciones,  debe 
mantenerlo  alejado,  poniendo  sumo  empeño  en  no 
dejarse  engañar,  pues  el  Diablo  toma  todas  las  for- 
mas y  echa  mano  de  cuantos  recursos  están  á  su 
alcance  para  ofuscar  al  velador  y  llevarse  al  infeliz 
que  tuvo  la  debilidad  de  pactar  con  él.  Si  aquél  es 
hombre  listo  y  alentado,  el  éxito  es  seguro,  pues  al 
sonar  el  primer  canto  matutino  del  gallo,  el  Demo- 
nio huye,  arrojando  al  suelo  la  cédula  fatal,  que  ya 
no  tiene  valor  para  él,  pues  el  individuo  le  ha  gana- 
do la  partida.  Este,  libre  ya  para  siempre  de  tan  es- 
peluznante compromiso,  puede  reconciliarse  con  Dios, 
volver  al  seno  de  la  Iglesia  y  disfrutar  tranquilo  de 
las  riquezas  que  atesoró,  si  tuvo  la  previsión  de  ha- 
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cerlo. — Muchos  son  los  nombres  con  que  el  pueblo 
designa  al  Diablo;  he  aquí  los  que  han  llegado  á 
nuestra  noticia,  en  cuarenta  y  seis  informaciones 
que  poseemos:  en  siete  se  le  llama  el  Diablo,  en  cin- 
co el  Demonio,  en  ocho  el  Demonio  y  el  Diablo  in- 
distintamente, en  seis  el  Malo,  en  cuatro  el  Maldito, 
en  dos  el  Malo  y  el  Maldito,  en  dos  el  Condenado, 
en  dos  el  Enemigo,  en  una  el  Enemigo  Malo,  en  una 
el  Maligno,  en  una  el  Matoco,  en  una  el  Mandinga, 
en  una  el  Patas  Verdes,  en  una  el  Perverso,  en  una 
el  Diablo  Cojuelo  y  el  Cojuelo,  en  una  el  Cachudo, 
en  una  el  Malvado  y  en  una  el  Tapatarros. 

17.  Cuando  Luzbel  fué  arrojado  del  cielo,  le  siguie- 
ron innumerables  ángeles,  y  temiendo  Dios  que 
se  fueran  todos,  dijo  «¡Basta!»  y  el  cielo  y  el  infierno 
se  cerraron.  Multitud  de  ángeles  quedaron  en  el  aire, 
sin  poder  volver  al  cielo  ni  penetrar  en  el  infierno, 
y  éstos  son  los  DUENDES.  Todos  sonpequeñitos,  tie- 
nen caras  infantiles  y  visten  hábitos  de  tres  colores 
distintos,  según  sea  su  condición.  Los  que  los  llevan 
blancos  son  alegres,  traviesos  y  no  causan  daños  de 
consideración;  no  son  tan  inocentes  los  que  los  usan 
pardos;  y  llegan  á  la  bellaquería  más  completa  los 
que  los  acostumbran  negros.  Los  Duendes  gustan 
de  las  niñas  bonitas,  y  si  es  verdad  que  las  persi- 
guen con  tenacidad,  no  es  [menos  cierto  que  les  satis- 
facen hasta  sus  menores   deseos.   Son,  eso  sí,    horri- 
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blemente  celosos,  y  la  informante  me  refirió  el  caso 
de  una  joven  á  quien  el  Duende  arañaba  cada  vez 
que  la  veía  conversar  con  un  hombre.  La  persecu- 
ción llegó  á  ser  tan  insoportable,  que  la  víctima,  ven- 
ciendo su  natural  repugnancia,  tuvo  que  apelar  al 
único  remedio  que  existe  para  librarse  de  estos  ma- 
jaderos: embadurnarse  el  rostro  con  el  propio  excre- 
mento. Los  Duendes  son  todos  del  sexo  masculino, 
y  nadie  sabe  el  lugar  adonde  serán  destinados  el  día 
del  Juicio  Final.  A  veces  los  Duendes  se  encariñan 
con  una  casa,  de  cuya  posesión  quieren  disfrutar  so- 
los. Entonces  molestan  á  los  inquilinos  hasta  conse- 
guir que  se  muden,  dejándolos  en  paz  en  cuanto  lo- 
gran su  objeto.  Pero  no  sucede  lo  mismo  cuando  sus 
travesuras  tienen  por  causa  el  amor  ó  el  odio  á  algu- 
na persona  de  la  familia,  pues  en  este  caso  la  siguen 
á  donde  va.  La  informante  me  contó  de  una  señora 
que  vivía  con  su  hija,  déla  cual  estaba  enamorado  un 
Duende.  Para  despistarlo,  cambiaron  sigilosamente 
de  casa,  y  al  instalarse  en  la  nueva,  cuando  arregla- 
ban los  utensilios  déla  cocina,  apareció  el  Duende 
entre  las  vigas  del  techo,  y  alargándoles  un  objeto 
les  dijo:  «Ahí  tienen  el  tarro  de  la  sal,  que  dejaron 
olvidado  allá».  (Santiago). — Según  otra  información, 
los  Duendes  son  ángeles  ó  espíritus  que  quedaron 
aquí. . . 

(Interrogada  la  informante  sobre  quiénes  eran  esos  ángeles 
ó  espíritus,  que  así  los  llama  indistintamente,  y  cómo,  porqué 
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y  cuándo  guedaro?t  aguí,  se  enreda  en  explicaciones  incohe- 
rentes y  contradictorias  de  que  es  imposible  sacar  nada  en 
limpio). 

Son  pequeñitos  y  visten  como  las  guaguas  (cria- 
turas), con  el  mismo  traje  que  llevaban  en  vida. 
Hay  Duendes  que  tienen  la  piel  y  el  vestido  blancos, 
y  otros  la  piel  y  el  vestido  negros:  los  primeros  son 
buenos;  los  últimos,  malos.  Los  Duendes  se  apare- 
cen hasta  por  tres  veces  á  las  personas  con  quienes 
simpatizan:  si  éstas  no  los  llaman  y  acarician,  se 
enojan  y  no  vuelven  más,  porque  son  muy  sentidos. 
Es  gran  fortuna  poseer  un  Duende  blanco:  la  persona 
que  lo  tiene  puede  practicar  con  éxito  la  medicina, 
ayudada  por  el  Duende.  Una  comadre  de  la  infor- 
mante tiene  Duende,  y  cuando  la  van  á  consultar 
sobre  alguna  enfermedad  y  éste  no  está  en  casa,  en- 
tretiene al  paciente  como  mejor  se  le  alcanza,  hasta 
que  el  Duende  llega,  cosa  que  sólo  ella  advierte.  En- 
tonces da  principio  á  la  consulta,  inclinando  la  ca- 
beza hacia  el  lado  en  que  está  el  Duende,  para  oir 
mejor  las  prescripciones  que  éste  le  da  y  que  ella 
repite  puntualmente  al  que  se  las  demanda.  Dos 
sobrinas  políticas  de  la  misma  informante  tenían 
también  Duendes,  uno  cada  una.  Eran  hermanas 
y  vivían  en  Melipilla,  donde  actuaban  de  médicas. 
Ambas  fueron  denunciadas  por  este  motivo  á  la 
autoridad    local,    quien    condenó    á    una    de  ellas  á 
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pagar  una  multa.  Aflgióse  ésta,  porque  no  tenía  di- 
nero, pero  el  Duende  vino  en  su  auxilio,  y  hablán- 
dole  desde  el  techo,  en  presencia  del  magistrado,  le 
dijo:  «Ahí  tienes,  María,  para  que  pagues  la  multa», 
y  dejó  caer  sobre  sus  faldas  el  dinero  que  había  me- 
nester. La  informante  refiere  de  otra  sobrina,  ala  cual 
conocemos,  que  estando  de  edad  de  quince  años 
tuv^o  la  aparición  de  un  Duende,  del  cual  huyó  teme- 
rosa, á  pesar  de  que  una  parienta  suya  con  quien 
vivía  la  golpeó  varias  veces  para  obligarla  á  recibir 
al  Duende,  mal  conforme  con  que  la  muchacha  vol- 
viera la  espalda  á  la  fortuna.  Hoy  ésta  se  lamenta 
de  su  bisoñada,  y  aunque  ha  invocado  al  duende 
muchas  veces,  el  taimado  geniecillo  no  ha  querido 
volver.  Dice  la  informante  que  los  duendes  negros  se 
aparecen  á  las  personas  malas,  á  quienes  sugieren  las 
mayores  bellaquerías,  auxiliándolas  en  sus  empresas. 
Afirma  también  que  hay  Duendes  machos  y  hem- 
bras, y  que  los  primeros  se  les  aparecen  á  las  muje- 
res y  los  segundos  á  los  hombres.  Finalmente,  hace 
constar  que  no  es  verdad,  com-o  aseguran  otros,  que 
los  Duendes  descubren  los  entierros  de  dinero  á  las 
personas  á  quienes  protegen,  sino  que  por  el  con- 
trario, siempre  se  niegan  á  ello,  así  como  á  ayudar- 
las en  todo  intento  de  hacer  fortuna  que  no  sea  el 
ejercicio  de  la  medicina  en  la  forma  ya  dicha.  (Ta- 
lagante). — Cerca  de  Cauquenes,  en  una  serranía,  hay 
una    quebrada    profunda    llamada    de    los    Pilones, 
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donde  tienen  su  morada  los  DUEN'DES  de  toda  esa 
región.  Según  la  descripción  de  los  campesinos,  la 
figura  de  estos  Duendes  corresponde  exactamente  á 
la  de  los  gnomos,  á  quienes  se  parecen  hasta  en  su 
manera  de  vivir,  pues  habitan,  como  ellos,  en  caver- 
nas subterráneas.  Sólo  se  alimentan  de  novillos 
blancos,  que  roban  en  las  haciendas  durante  la  no- 
che, burlando  toda  precaución  que  se  adopte  para 
impedirlo.  (Cauqtienes). — La  leyenda  más  difundida 
sobre  las  travesuras  de  los  DUENDES,  les  supone  la 
afición  á  asustar  á  los  moradores  de  algunas  casas 
arrojándoles  piedras  y  rompiendo  los  vidrios  de  las 
ventanas.  Hace  apenas  cinco  ó  seis  años,  un  Duende 
que  había  sentado  sus  reales  en  una  casa  de  la  calle 
de  la  Compañía,  dio  mucho  que  decir  á  la  prensa  y 
que  refunfuñar  á  la  policía.   (Santiago). 

1 8.  Los  Brujo.s  son  individuos  maléficos,  incapa- 
ces, por  su  misma  naturaleza,  de  hacer  deliberada- 
mente el  bien.  Nadie  nace  Brujo:  el  serlo  es  un  acto 
voluntario,  que  presupone  cierto  refinamiento  de  mal- 
dad, pues  el  individuo  sabe  que  le,  aguarda  una  vida 
de  miseria  y  de  odiosidades,  sin  más  compensaciones 
que  la  satisfacción  de  los  males  que  causa,  y  el  vano 
orgullo  de  verse  temido  de  los  que  le  rodean.  Para 
ser  Brujo  es  necesario  saber  el  arte.  El  arte  se 
aprende,  ó  prácticamente  de  otros  Brujos,  ó  con- 
curriendo á  las  escuelas  establecidas  con  este  objeto. 
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De  esta  diversidad  de  enseñanza  se  deriva  el  que 
haya  dos  categorías  de  Brujos:  los  empíricos  y  los 
científicos.  Los  primeros,  como  legos  al  fin,  actúan 
entre  gente  ignorante  fácil  de  engañar,  y  son  los  re- 
presentantes genuinos  de  la  tradición;  los  segundos, 
más  peligrosos,  viven  en  las  grandes  ciudades,  con 
cuyo  medio  tratan  de  nivelarse. 

(La  imaginación  popular,  influida  inconscientemente  por  el 
progreso  que  la  rodea,  ha  necesitado  crear  esta  categoría  de 
brujos  sabios,  para  hacer  verosímil  su  acción  en  un  ambiente 
refractario  á  las  manipulaciones  groseras  de  los  brujos  tradi- 
cionales). 

Los  Brujos  tienen  sus  reuniones  ó  aquelarres 
en  la  Salamanca  de  la  región  ó  pueblo  á  que  perte- 
necen. Estas  Salamancas,  que  son  en  Chile  innume- 
rables, están  siempre  ubicadas  en  alguna  cueva  de 
la  montaña  y  sirven  de  refugio  á  las  almas  de  los  Bru- 
jos muertos,  que  aguardan  en  ellas  el  dia  del  Juicio 
Final.  Los  Brujos  vivos,  embadurnándose  con  cier- 
tos untos  y  pronunciando  palabras  cabalísticas,  se 
transforman  en  animales  y  acuden  á  las  Salamancas 
en  ciertos  días  de  la  semana,  preferentemente  los  jue- 
ves. Ahí  se  retinen  con  los  Brujos  muertos,  que  con- 
servan la  misma  figura  que  tuvieron  en  vida; 
celebran  con  ellos  grandes  y  escandalosas  orgías,  en 
que  se  sirven  los  manjares  y  vinos  más  exquisitos  en 
vajillas  de  oro  y  plata;    y   tratan  de  sus  asuntos  con 
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la  gravedad  y  extensión  que  los  diversos  casos  requie- 
ren. Los  Brujos  vivos  pueden  llevar  á  las  Salamancas  á 
sus  amigos  no  iniciados  en  la  brujería,  y  éstos,  como 
aquéllos,  pueden  disfrutar  de  las  fiestas  que  ahí  se 
celebran;  pero  les  está  vedado  el  apropiarse  nin- 
gún objeto,  y  al  que  lo  hace,  le  acomete  un  desmayo 
del  cual  no  vuelve  hasta  el  amanecer,  en  que  des- 
pierta botado  en  pleno  campo.  Si  entonces  recuerda 
él  lo  que  pasó  y  busca  en  sus  bolsillos  los  objetos 
que  había  ocultado,  encontrará  que  se  le  han  con- 
vertido en  huesos,  piedras  y  otras  cosas  menos 
limpias.  Con  respecto  á  las  transformaciones  de  los 
Brujos  en  animales,  las  creencias  son  diversas,  pues 
mientras  algunos  afirman  que  el  cuerpo  del  Brujo  toma 
la  figura  de  un  animal,  otros  lo  niegan  y  aseguran,  por 
el  contrario,  que  es  el  alma  del  Brujo  la  que,  aban- 
donando momentáneamente  el  cuerpo,  entra  á  animar 
el  del  irracional  que  ha  elegido  para  el  objeto  que  se 
propone.  Abundan  las  consejas  que  corroboran 
ambas  opiniones.  He  aquí  dos  de  las  más  difundidas: 
— En  cierta  casa  había  una  criada  que  hacía  vida  muy 
misteriosa.  Algunas  veces  se  recogía  temprano  a  su 
habitación,  y  aunque  después  se  le  llamase,  ni  con- 
testraba  ni  menos  acudía.  Ella  explicaba  esto  á  la 
mañana  siguiente,  diciendo  que  quizás  había  estado 
con  el  mal,  una  enfermedad  repentina  que  á  veces  le 
sobrevenía  y  que  la  privaba  del  conocimiento  sin 
darse  cuenta  de  ello.  Esto  no  satisfacía  á  los  dueños 
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de  casa,  quienes,  una  vez  que  ocurrió  el  hecho,  forza- 
ron la  cerradura  de  la  puerta  y  penetraron  en  la  ha- 
bitación, en  la  cual  no  hallaron  á  la  criada.  Frente 
á  un  espejo  había  una  vela  encendida,  y  al  lado  va- 
rios pequeños  botes  con  pomadas  diversas,  que  ellos 
arrojaron  á  la  acequia,  persuadidos  de  que  eran  cosas 
malas.  La  criada  no  volvió  á  parecer,  pero  desde 
la  noche  siguiente  comenzó  á  rondar  la  casa  una  pe- 
rra que  gemía  tristemente  y  á  la  cual  no  se  lograba 
hacer  huir:  era  la  criada,  que  por  no  haber  encon- 
trado á  su  regreso  del  aquelarre  los  untos  que  le  ser- 
vían para  transformarse,  quedó  convertida  en  perra 
por  todo  el  resto  de  sus  días.  Es  ocioso  decir  que 
sus  antiguos  amos,  aterrorizados  por  esta  aparición 
nocturna,  tardaron  poco  en  dejar  la  casa  y  el  barrio. 
(Santiago). — Un  padre  tenía  tres  hijas,  de  las  cuales 
sospechaba  que  eran  brujas.  Una  noche  vio  salir  de 
la  casa  tres  zorras,  y  no  dudando  de  lo  que  se  trata- 
ba, corrió  al  dormitorio  de  sus  hijas,  á  las  cuales  en- 
contró inmóviles  sobre  sus  lechos.  Colocó  boca  abajo 
los  inanimados  cuerpos  y  fuese  á  dormir.  A  la  ma- 
ñana siguiente  volvió  á  la  alcoba  de  sus  hijas,  y  per- 
cibió en  un  rincón  del  aposento  tres  zorras  que 
aullaban  lastimosamente:  eran  ellas,  sus  hijas,  cuyas 
almas  no  habían  podido  abandonar  los  cuerpos  de 
las  zorras  para  volver  á  animar  los  suyos,  por  estar 
boca  abajo.  (Santiago). — Los  Brujos  son  poderosos, 
pero  no  omnipotentes,   pues  sobran  los  medios  para 
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contrarrestarlos,  como  tendremos  ocasión  de  verlo 
más  adelante.  Por  regla  general,  los  Brujos  sabios 
pueden  más  que  los  Brujos  ignorantes;  los  viejos  más 
que  los  jóvenes;  los  que  lo  son  de  abolengo,  más 
que  los  que  proceden  de  familias  extrañas  á  la  bru- 
jería. El  mal  causado  por  un  Brujo  puede  ser  com- 
batido por  otro  que  sepa  más  que  aquél.  Los  Bru- 
jos atentan  contra  la  vida  de  las  personas,  ya  en- 
viándoles  una  rociada,  especie  de  maldición  que  las 
hiere  de  una  manera  fulminante,  si  no  tienen  algún 
amuleto  que  las  defienda,  ya  sometiéndolas  al  marti- 
rio lento  pero  seguro  del  daño  ó  mal  impuesto.  La 
rociada,  llamada  también  mal  tirado,  por  que  se  cau- 
sa desde  lejos,  sin  que  intervengan  figuras  ni  objetos 
materiales  de  ninguna  clase,  constituye  en  sí  misma 
la  manifestación  más  formidable  de  la  ira  y  del  poder 
de  los  Brujos,  como  que  es  un  medio  que  casi  siem- 
pre éstos  reservan  para  vengar  injurias  propias,  no 
para  satisfacer  rencores  de  otros.  Para  esto  último 
está  el  daño  ó  mal  impuesto,  que  los  Brujos  obran 
comunmente  por  cuenta  ajena,  sin  odio  á  la  víctima, 
á  la  cual  las  más  veces  no  conocen  ni  necesitan  cono- 
cer, pues  operan  indirectamente.  Los  procedimien- 
tos para  causar  el  mal  impuesto  son  muchos;  descri- 
biremos sólo  algunos,  a")  La  persona  que  quiere  da- 
ñar á  otra,  lleva  á  la  Bruja,  pues  son  mujeres  las  que 
ordinariamente  se  dedican  á  este  ramo  de  la  hechi- 
cería, una  prenda  íntima  de  su  víctima:  un  cadejo  de 
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pelo,  un  pedazo  del  vestido,  cualquier  cosa,  y  ade- 
más un  perrillo,  al  cual  la  operadora  arranca  el  cora- 
zón, que  luego  envuelve,  simulando  que  es  el  de  la 
persona  en  quien  va  á  recaer  el  daño,  en  la  prenda 
que  tiene  de  ésta,  hiriéndolo  furiosamente  con  un  al- 
filer y  pronunciando  horribles  conjuros.  Con  sólo 
esto,  el  vial  queda  producido,  b )  Hay  Brujas 
que  trabajan  con  dos  maniquíes,  uno  macho  y  otro 
hembra.  El  cliente  coloca  por  sus  manos  en  el 
maniquí  que  corresponde  la  prenda  de  su  rival, 
clavándola  con  un  alfiler  sobre  el  sitio  preciso  en  que 
quiere  que  se  produzca  el  dafio;  la  Bruja  hace  sus 
conjuros  y  el  asunto  queda  terminado,  previo  el  pa- 
go del  servicio,  pues  si  no  se  llena  este  requisito,  la 
ceremonia  no  tiene  validez  alguna,  y  aun  puede  ser 
que  el  7)ia¿  que  la  persona  buscaba  para  otra,  se 
vuelva,  por  esta  causa,  contra  ella,  c)  La  Bruja  echa 
á  hervir  en  una  caldera  llena  de  agua,  un  sapo,  una 
lagartija  y  un  murciélago,  sabandijas  que  general- 
mente se  encarga  de  llevarle  el  cliente,  previendo  la 
posibilidad  de  que  á  la  hechicera  se  le  haya  ago- 
tado la  provisión.  Cuando  la  cocción  está  en  el  pun- 
to necesario,  la  Bruja  le  agrega  el  cadejo  de  pelo,  los 
despuntes  de  uñas,  el  diente  cariado,  el  objeto,  en 
fin,  que  el  que  solicita  el  daíio  le  ha  entregado  en  ca- 
lidad de  prenda  íntima  de  la  víctima;  pronuncia  en 
seguida  sus  conjuros,  acompañándolos  con  visajes 
extraños  y  movimientos  convulsivos,    y    da  por  ter- 
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minada  la  operación   derribando    el  caldero  de    un 
puntapié. — Cualquiera  de  estos  procedimientos,  que 
admiten,  ya  se  sabe,    numerosas    variaciones,  sirve 
eficazmente  para  producir  el  daño,    del   que  la  vícti- 
ma casi  siempre  no  se   da  cuenta    sino    cuando  está 
muy  avanzado,  pues  comienza  de  manera  poco  sos- 
pechosa, por  dolor  de  costado  no  muy  intenso,    por 
intolerancia  del  estómago  para  recibir  los  alimentos, 
por  debilidad  de  los  miembros  motores,  etc.,  y  sigue 
lentamente  su  curso  hasta  agotar    la    naturaleza  del 
paciente,  que  m.uchas  veces  cree  morir  de  una  vulgar 
consunción. — Los  Brujos  arrastran  una  vida   misera- 
ble, pues,  aunque   custodian    grandes   riquezas,    no 
pueden  llevar  consigo   sino  dos   reales    (veinticinco 
centavos),  ni  sus  servicios  ser  renumerados  con  ma- 
yor cantidad.   Las  riquezas    que    custodian  los  Bru- 
jos son  las  conocidas  con  el  nombre  de  e?itierros,   so- 
bre los  cuales  daremos  algunas  explicaciones,  por  ser 
materia  que  está  íntimamente  ligada  con  la  brujería. 
No  cabe  dudar  que  en  Chile,   durante    los  azares  de 
la  guerra  de  la  Independencia  y  de    las  revoluciones 
políticas  que  vinieron  en  seguida,  existió  la  costum- 
bre de   enterrar  dinero  y  joyas  de  valor,    con  el  ob- 
jeto de  ponerlos  á  cubierto    de   la    rapacidad  de  los 
vencedores.    Por  diversas   causas,    muchos   de    esos 
entierros,  como  desde  entonces  se  les  llama,    no  fue- 
ron recuperados  por  sus  dueños,  y  ahí  se  quedaron, 
aguardando  al  que  tuviera  la  fortuna  de  encontrarlos. 
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Sucedió  en  varias  ocasiones  que  un  descendiente  del 
que  escondió  aquellas  riquezas,  ó  de  un  esclavo  ó 
criado  suyo,  siguiendo  un  «derrotero»  que  por  tra- 
dición se  conservaba  en  su  familia,  lograron  después 
de  muchos  afanes  dar  con  el  codiciado  tesoro;  otras 
veces  fué  la  casualidad  la  que  lo  puso  en  manos  de 
quienes  ni  siquiera  sospechaban  su  existencia.  De 
una  manera  ó  de  otra,  aquellas  riquezas  fueron  lle- 
gando á  la  superficie,  y  es  posible  que  ya  no  quede 
ninguna  bajo  tierra;  pero  la  imaginación  popular  si- 
gue pensando  en  ellas  y  acrecentándolas  con  otras 
nuevas,  provenientes  de  cuanto  viejo  avaro  y  cam- 
pesino desconfiado  tiene  memoria  ó  han  llegado  á  su 
noticia.  El  pueblo,  sin  embargo,  conviene  en  que  no 
es  tan  fácil  ahora  como  antaño  encontrar  entierros; 
pero  no  es,  dice,  porque  su  número  haya  disminui- 
do, sino  porque  los  brujos  tienen  que  ver  con  ellos, 
cosa  que  antes  quizá  no  sucedía.  A  este  propósito 
refiere  lo  siguiente: — Cuando  muere  el  dueño  de  un 
entierro,  éste  queda  á  merced  del  que  lo  busque  por 
el  término  de  un  año;  pasado  este  tiempo,  si  nadie 
ha  dado  con  él,  entra  á  ser  propiedad  de  los  Brujos, 
los  cuales,  en  la  primera  reunión  que  celebran  des- 
pués de  esa  fecha,  designan  al  Brujo  que  ha  de  en- 
cargarse de  su  custodia.  Este,  por  efecto  de  una  es- 
pecie de  desdoblamiento  de  su  personalidad,  al  mis- 
mo tiempo  que  toma  la  forma  de  un  vicho  cualquie- 
ra para  guardar  el    tesoro    que    se  le    ha    confiado, 
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conserva  la  que  le  es  peculiar  y  vuelve  con  ella  á  sus 
trajines  cotidianos.  Siempre  que  no  sea  en  su  prove- 
cho, este  Brujo,  según  parece,  puede  disponer  del 
entierro,  no  sabemos  si  motu  proprio  ó  con  acuerdo 
de  los  demás  Brujos;  lo  que  no  ignoramos  es,  que 
pierde  su  tiempo  el  individuo  que  trata  de  apoderar- 
se del  tesoro  sin  el  beneplácito  de  su  guardador, 
pues  éste,  sin  excederse  de  los  cinco  palmos  que  le 
está  permitido,  hallará  medio  de  desviar  el  entierro, 
ya  en  un  sentido,  ya  en  otro,  de  manera  que  el  in- 
truso no  pueda  dar  con  él.  Si  el  Brujo  muere,  el 
entierro  queda  sin  protector  hasta  que  se  nombra  al 
que  ha  de  reemplazar  al  difunto,  lo  cual  ocurre  siem- 
pre en  el  primer  aquelarre  que  tiene  lugar  después 
de  producido  el  fallecimiento.  Los  entierros  que 
quedan  transitoriamente  sin  guardadores,  y  los  que 
todavía  no  están  bajo  el  poder  de  los  Brujos,  por  no 
haberse  cumplido  un  año  desde  la  muerte  de  sus 
dueños,  son  los  que  el  pueblo  denomina  entierros 
huachos,  y  tanto  unos  como  otros  están  al  alcance 
de  los  que  los  buscan.  Hay,  sin  embargo,  un  día  en 
que  no  ya  sólo  éstos,  sino  todos  los  entierros  pueden 
ser  hallados:  el  Viernes  Santo,  en  que,  como  es  cosa 
sabida,  las  riquezas  ocultas  se  manifiestan  espontá- 
neamente.— Nada  substancial  nos  queda  que  decir 
sobre  los  Brujos,  como  no  sea  que  en  sus  daños  em- 
plean brebajes  en  que  muchas  veces  entran  ingre- 
dientes extravagantes  y  asquerosos,  y  aun  verdade- 


—  so- 
res venenos;  por  lo  que  en  varias  ocasiones,  como 
sucedió  en  Chiloé  en  1880,  la  justicia  ha  tenido  que 
ver  con  ellos.  El  pueblo  en  general  y  muchas  per- 
sonas de  las  demás  clases  sociales,  creen  en  la  exis- 
tencia de  los  Brujos,  aunque  no  todos  tienen  la  fran- 
queza de  decirlo,  y  no  es  raro  oírles  referir  que  el 
padre  Tal  ó  Cual,  que  murió  en  olor  de  santidad, 
repetía  á  sus  penitentes:  «es  malo  creer  en  brujos, 
pero  hay  que  guardarse  de  ellos». — Antes  de  con- 
cluir debemos  hacer  notar  que  el  pueblo  no  relaciona 
á  los  Brujos  con  el  Diablo:  cuando  se  le  interroga 
sobre  esto,  manifiesta  al  principio  perplejidad  y  lue- 
go indiferencia;  con  lo  que  demuestra  que  ni  ha  pen- 
sado en  ese  asunto  ni  le  importa  dilucidarlo.  Los 
que  van  más  allá,  no  pasan  de  decir  que  siendo  los 
Brujos  individuos  tan  malos,  deben  de  tener  algo 
que  ver  con  el  Demonio. 

Es  ocioso  consignar  aquí  que  nuestros  brujos  son  esencial- 
mente iguales  á  los  de  España,  Francia,  Alemania  y  demás 
países  europeos. — Su  origen  se  pierde  en  la  antigüedad  más 
remota;  pero  sólo  en  la  Edad  Media  quedó  su  tipo  definitiva- 
mente fijado,  en  armonía  con  las  preocupaciones  de  aquella 
época  tan  hondamente  conmovida  por  los  terrores  supersti- 
ciosos. Sobre  los  brujos  se  ha  escrito  mucho,  y  esto  nos  dis- 
pensa de  ser  más  explícitos,  pues  el  tema  no  se  presta  para 
condensarlo  en  pocas  líneas. 

19.  Los  Familiares  son  unos  pequeños  diablillos 
que  hacen  prosperar  á  quien  los  tiene.   Su  posesión 


paf-ece  estar  subordinada  á  un  pacto  que  el  interesa- 
do celebra  previamente  con  el  Demonio.  Se  cuenta 
que  le  fueron  encontrados  tres  de  estos  Familiares  á 
un  caballero  muy  rico,  el  cual  los  guardaba  cuidado- 
samente en  una  caja.  Los  diablillos  huyeron  asusta- 
dos y  no  pararon  hasta  dar  con  su  dueño,  á  quien 
refirieron  lo  que  había  sucedido.  (Serena). — Los  FA- 
MILIARES son  unas  culebras  que  protejen  á  quien  las 
cría,  teniéndolo  al  corriente  de  cuanto  necesita  saber 
para  salvaguardiar  sus  intereses,  y  dándole  consejos 
para  incrementarlos.  El  poseedor  de  un  Familiar  no 
debe  dejarlo  ver  de  nadie,  sino  atender  él  personal- 
mente á  su  cuidado;  si  así  no  lo  hiciere,  quedará  ex- 
puesto á  que  le  sobrevengan  grandes  quebrantos  y 
aún  la  muerte.  (Talagante). — Los  gatos  negros  pue- 
den ser  también  FAMILIARES.  Un  caballero  muy 
rico  tenía  en  su  hacienda  un  centenar  de  estos  ani- 
males, á  los  cuales  era  deudor  de  la  prosperidad  que 
alcanzaban  sus  negocios.  Sólo  él  los  cuidaba  y  no 
los  dejaba  ver  de  otras  personas.  (Mclipilla).  — 
Para  obtener  un  FAMILIAR  se  procede  de  la  manera 
siguiente:  se  busca  el  lugar  donde  haya  un  llepo,  es 
decir,  muchas  culebras  reunidas  en  un  montón,  y  se 
arroja  en  medio  del  llepo  una  chancha  reyuna,  nom- 
bre que  el  pueblo  da  á  las  pesetas  españolas  de  la 
época  colonial.  Las  culebras  huyen  y  sólo  queda 
una  muy  pequeñita;  esa  es  la  que  se  cría  para  Fami- 
liar, sin   decirlo  á  nadie   y  cuidando   muy   especial- 
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mente  de  que  ninguno  pueda  verla.  La  chaucha  re- 
yuna que  ha  tocado  un  llepo  adquiere  la  virtud  de 
hacer  ganar  á  su  dueño  en  el  juego,  siempre  que  ella 
figure  entre  las  monedas  del  envite.  (Coihiieco  de 
Chillan). 

20.  Los  Encantos  desempeñan  un  papel  muy  im- 
portante en  las  leyendas  populares;  he  aquí  algunas 
inform.aciones.  La  primera  ciudad  de  la  Serena,  fun- 
dada por  Juan  Bohón,  no  fué  destruida  por  los  in- 
dios, como  dice  la  historia,  sino  que  está  encantada, 
y  el  día  Viernes  Santo  se  hace  visible,  como  sucede 
con  todos  los  Encantos.  (Serena). — En  la  laguna 
de  Pudahuel  estuvo  encantado  un  carretero  con  la 
carreta  y  los  bueyes  que  guiaba,  á  los  cuales  todas 
las  noches  se  le  sentía  azuzar  con  viveza.  Quedó  en- 
cantado por  haber  querido  atravesar  la  laguna:  ésta 
se  fué  retirando  á  medida  que  el  carretero  avanzaba, 
y  cuando  estuvo  en  mitad  de  ella,  las  aguas  lo  en- 
volvieron. Después,  esta  famosa  laguna  comenzó  á 
secarse  y  á  volverse  fangosa,  y  el  Encanto,  así  como 
todos  los  peces  que  en  ella  había,  se  trasladó  en  una 
nube  á  la  laguna  de  Acúleo,  donde  actualmente  está. 
(Santiago.  Talagante). — En  esta  última  laguna  se 
dice  que  hay  encantada  una  princesa,  á  la  cual  se  le 
ha  visto  peinar  con  peine  de  oro  su  admirable  cabe- 
llera, que  es  de  oro  también.  (Santiago- Talagante) . 
— Esto  mismo  se  cuenta  de  la  laguna  de  Tagua- 


—  53  — 

tagua,  en  San  Vicente;  de  la  del  Toro,  en  Curicó;  y 
del  Cerro  Grande,  en  Graneros. — Como  se  ve,  el 
pueblo  habla  de  los  Encantos  sin  nombrar  el  poder 
ó  la  fuerza  que  los  produce,  en  lo  cual  no  parece 
haber  pensado  gran  cosa.  Cuando  se  le  interroga 
sobre  esto,  ó  nada  dice,  ó  insinúa  en  forma  dubita- 
tiva la  creencia,  ó  mejor  la  sospecha,  de  que  son  los 
brujos  los  responsables  de  ellos.  Podríamos  ampliar 
la  información,  haciendo  desfilar  una  larga  serie  de 
personas  y  objetos  encantados,  pero  no  avanzaría- 
mos gran  cosa  en  este  punto,  que  es  el  único  que  en 
esta  ocasión  nos  interesa. 

21.  El  Basilisco  nace  de  un  huevo  que  pone  el 
gallo  cuando  está  viejo.  La  informante  me  aseguró 
que  ella  había  visto  al  gallo  poner  el  huevo,  el  cual 
era  pequeño  y  redondo;  que  cautelosamente  lo  reco- 
gió del  nidal  y  lo  tuvo  varios  días  oculto;  y  que  al 
fin  se  resolvió  á  vaciarlo  en  un  plato,  viendo  con 
asombro  que  de  él  salía  una  pequeña  culebra  per- 
fectamente formada  que  se  agitaba  como  si  quisiera 
huir.  Era  el  Basilisco.  La  informante  se  asustó  y 
llamó  á  su  madre,  quien  la  reprendió  severamente  y 
echó  al  fuego  el  maléfico  reptil.  La  informante  dice 
que  el  Basilisco  mata  á  la  persona  á  quien  mira, 
siempre  que  ésta  no  haya  reparado  antes  en  él,  pues 
si  la  persona  lo  ve  primero,  es  el  Basilisco  el  que 
muere.  Agrega  que  el  Basilisco  hace  su  cueva  en  los 


rincones  obscuros  de  las  habitaciones,  y  que  la  única 
manera  de  matarlo  sin  riesgo,  es  colocar  un  espejo 
vuelto  hacia  la  entrada  de  su  guarida:  cuando  el  Ba- 
silisco sale  y  se  ve  en  el  espejo,  muere  inmediata- 
mente, víctima  del  poder  fatídico  de  su  propia  mira- 
da. (Talagantc) . — El  Basilisco  nace  de  un  huevo 
que  pone  el  gallo  cuando  cumple  los  siete  años. 
Tiene  la  forma  de  una  culebra  y  muestra  en  la  ca- 
beza una  especie  de  cresta.  Vive  en  cuevas,  desde 
donde  acecha  á  su  víctima,  asomando  sólo  la  cabe- 
za, para  matarla  con  la  mirada.  Si  sólo  le  alcanza  á 
divisar  un  brazo  ó  una  pierna,  el  individuo  no  mue- 
re, pero  queda  con  aquel  miembro  paralizado  por 
el  resto  de  sus  días.  (San  Fernando). — El  BASI- 
LISCO nace  de  un  huevo  muy  pequeñito  que  pone  el 
gallo  cuando  está  viejo.  Tiene  la  forma  y  el  tamaño 
de  una  lagartija,  y  chupa  la  sangre  á  las  personas 
cuando  están  dormidas.  (Curicó). — El  BASILISCO  nace 
de  un  huevo  que  pone  el  gallo  cuando  está  viejo.  Es 
una  culebra  que  alcanza  no  más  de  cincuenta  centí- 
metros de  largo,  y  está  provista  de  alas  semejantes 
á  las  del  murciélago  que  le  permiten  volar.  Mata  á 
las  personas  con  la  mirada.  (Chillan). — De  siete  in- 
formaciones más  que  tenemos  sobre  este  mito,  en 
las  siete  se  dice  que  nace  del  huevo  del  gallo;  en 
cuatro  se  le  da  la  forma  de  culebra,  en  una  la  de 
lagartija  y  en  dos  se  advierte  que  nadie  lo  ha  visto; 
y  por  lo   que   hace  á  la   manera  que  tiene  de  hacer 


—  55  — 

daño,  en  cinco  se  dice  que  mata  con  la  mirada  y  en 
dos  que  es  vampiro. — El  basilisco  chileno,  hijo  del 
europeo,  se  le  parece  en  todo,  según  lo  demuestra  la 
mayoría  de  nuestras  informaciones.  Tratándose  de  un 
mito  tan  conocido  y  sobre  el  que  tanto  se  ha  escrito 
en  los  principales  idiomas  modernos,  sobrarán  al  lec- 
tor los  textos  para  establecer  la  comparación. 
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